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I O S  BliOl INOS 0  ARABES DEL D ESIER TO .

Dos son las clases en que puede considerarse divi­
didas las razas principales ¿mas notables de los árabes; 
los que cultivan las tierras unos y los beduinos errantes 
ó nómadas. Estos (iltitnos viven en un estado casi sal­
vase y su espíritu fanático conserva con el mas piadoso 
cuidado sus antiguas creencias y costumbres. No es de 
estas la menos notab'e y singular la que les escita á 
variar continuamente de domicilio, d mas bien, la in­
constancia de estas hordas para vivir y permanecer en 
iin punto fijo.

El conjunto de las tiendas de una tribu sollama 
f/ou>aró «duor« y estos son de forma circular. Ca­
da aduar tiene su gefe que es electivo y llaman 
ítheick. No usan inas que dos clases distintas de armas. 
La tagaie que es un.i pica de eslraordinaria longitud y 
de la que se sirven con una destreza y una fuerza ad­
mirable, y el yalAafflian. cuchillo prolongado y curvo 
01 forma de puñal y que llevan casi siempre alado á su 
brazo derecho.

De entre todas sus costumbres que son dignas de 
referirse y que no podemos verific.irlo por los cortos lí­
mites de este articulo, obsecran una de que queremos 
hacer mención y que no carece de singulari iad. Es esta 
la ceremonia que celebrau para contraer el sagrado laza 
del matrimonio.

Cuando un beduino ha fijado su pensamiento sóbrela 
miigcr que le conviene por cspos.a. se dirige á visitar al 
padre de la futura, y lo nace relación del iiiímero de ca­
ballos, ganado vacuno y aves que puede darle en cam­
bio de su hij.i. Eslipuia.das las eondieioiies se verifica 
nimcdiatamcnte el matrimonio; el beduino corre á su 
tienda ti liiisear lu que ha ofrecido en recompensa de la

que le van á dar por esposa, y entregado que es, partici­
pa el padre á su hija lo que pasa, y ésta sin réplicas 
iií oponer objeción alguna, está en la obligación de cu­
brirse con un albornoz blanco y recibir de esta manera 
á su esposo, que le manifiesta lo que le cuesta su pose­
sión. A lo que contesta la desposada que no cuesta nun­
ca demasiado una muger virtuosa y sumisa, en sefjuida 
se acuesta á descansar mientras recibe las {elicilacioncs 
solemnes de las demas jóvenes; después monta sobre un 
fogoso caballo árabe, y corre á la tienda de su marido, 
escoltada por todas sus compañeras que pueblan los 
aires con sus gozosas esclamaciones. Apenas llega á la 
habitación convugal, se entrega á la novia una rama de 
árbol que clava en la tierra; lo que significa que asi co­
mo aquel vastago no puede salir de la tierra sin arran­
carlo, Uinipoco debe la muger abandonar á sumando 
sin que este la rechace. Después de esta ceremonia, toca 
sucesivamente con la mano lodos los muebles y obje­
tos de la casa, asi como cada uno de los ganados y 
caballos, en señal de posesión.

Casada ya y desde este momento, se cubre el rostro 
durante un mes, con una máscara de tela en la que hay 
practicados distintos ahugeros que le sirven para co­
mer y respirar. Durante lodo este tiempo no puede sa­
lir de la tienda de su marido y se entrega á la mas com­
pleta soledad.

El grabado que acompaña á este artículo representa 
un alto de una caravana en el instante en que se entre­
gan al baile. Libre y descuidadamente sentados los ge- 
fes del convoy, reposan de las fatigas del víage, fumando 
en sus largas pipas los unos, comiendo gravemente los 
•tro»,y disirulando en tanto del espectáculo de la danza 
con roas placer si es posible, que el que esperimciita un 
elegante reclinado en su luneta contemplando los aereo» 
saltos de las esbeltas bailarinas, eu las representari(ir,e» 
de los fantásticos bailes de nuestros días.
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ESTUDIOS DE VIAGES.

t . , v r . i T f : D a A . i .  d i ;  A M i u i ¿ m ; s .
Una obra de filigrana , alta, atrevida, esbelta j  11-

fera. había arrebatado nuestras miradas desde lejos.
al modo que cuando se divisa el lujoso y elegante 

prendido de una joven que p.isea orgullosa, áominando 
con su enhiesta cabeza a tas de ia muchedumbre que la 
circunda, corren presurosos los jóvenes aguijados del de­
seo de averiguar si la hermosura del rustro correspon­
de al soberbio continente, asi corrimos nosotros aviva­
dos de la curiosidad de contemplar de cerca á la que de 
(al modo se ostentaba reina de la población.

Pero si de lejos nos había admirado su esbelteza, de 
cerca puedo decir que nos encanlú su hermosura. Esta 
elegante y bella dama era la torre de la catedral de 
Amberes; Corre que á semejanza de las verdaderas belle­
zas pierde siempre que la retrata el pincel. El arquitecto 
Amelio sobrepujó en una obra de piedra á cuanto un 
diestro dibujante pudiera hacer con el lápiz. Su cabeza 
«8 filarmónica en sumo grado, pues tiene un carillón 
nada menos que de 99 campanas, uoa de las cuales ne­
cesita la cooperación de 16 hombres para tañirla, y cu­
yo padrino de bautismo fué el cmjierador Carlos V. Diez 
y seis años hacia que se estaba restaurando la torre, y 
no so habla concluido la obra: oslo dará bastante idea 
del Ornalo y altura de aquella incomparable torre. Tira­
beque la quiso examinar con tanta atcueiun, que á fuer­
za de conservar una imsicioii supina se le envaró y en­
tumeció el cuello en tales términos que no poJia ya do­
blar la cabeza, y no la bajó sin esperimentar fuertes y 
agudos dolores en el cerebelo y en los cartílagos del gar­
guero y de la Iraquiai'leria.

«¿Quiéreiivds. ver, nes preguntó J/r. Henri, los mi­
lagros que obra el deseo de casarse? Pues lean vds. al 
pie de la torre el epitaño de Quintín Metsys, y el verso 
latino que le siguí :

• Connubio lis amor de Mulcibre fecH ApelUm.» 
—¿Y quó quiere decir eso; mi amo? me preguntó Ti- 

rabeuue.queyo el latín de esta tierra no lo entiendo 
muy bien.—Quiere decir, que d  deseo de casarse hizo á 
este tal Qutftiin il/e/íj/s de simple herrero que era un 
Apeles; esto es, un insigue pintor.—En efecto, añadió 
el guia; Quiñi tn H/etíy* amaba una hermosa joven; mas 
cuando la pidió en malrimoiiio, sii padre le puso por 
condición que para alcanzarla mano de su bija había de 
reemplazar las tenazas con los pinerlus. Quintín aceptó 
la condición, abandonó el yunque, lomó la paleta, y ha­
biéndose hecho un niulor sobresaliente, llegó á obtener 
la mano de su amada. En U plaza veremos después un 
pozo cuyos ornamentos de hierro, trabajados a marlillor 
y sin lima, fueron obra de Quintín Metsys; v dentro de 
la catedral veremos siisobrascomo pintor.—'Hizo gran­
demente el señor Quinlin: replicó Tirabeque; conoció 
que mientras fuera herrero todo loque hiciera por ca­
sarse con la muchacha había de ser macAacar en hierro 
frió, y tomó otro rumbo.»

Entramos, pues, en aquel sr.ntuoso y magnífico tem­
plo; nueve uaves laterales de 230 arcos abovedados sos­
tenidos por 123 columnas sirven como de cortejo á la 
anchurosa y vaslísiina naveprincipal. «En toda esta lon­
gitud, nos dijo Afr. ffínri, bahía 32 altares de mármol 
con ricos adornos y preciosas pinturas; contábanse 100 
«andelabros y cuatro antealtares de plata maciza-todo

desapareció en tiempo de la revolución por obra v era - 
cía do llobespiorrc. ¿Veis el altar mayor, quees démár- 
molt Pues podéis comprarle si gustáis, porque está de 
veula.—¡Eorao de vento! ¿Pues tan pobre está la cate­
dral que neccsiU enagenar á preciu de dinero sus alla- 
res?—AI contrario; se trata de sustituirle otro de mas 
valor. Ueparad que es del gusto moderno, y no ha­
ce buen juego cotilos demas que son del es’tilo an ­
tiguo.

_ «Pero nada de esto reparéis: venid conmigo, y os en­
senare el nonpiuí ultra de los cuadros de pintura de la 
escuela flamenca, la obra maestra del mas célebre 
de los artistas del país , el Descendimiento de Rc-
BENS.»

Dirigióse A/r. Henri hacia la sacristía, y á los dos 
minutos volvió acompañado de un capellán, que armado 
de una larguísima vara con punta de hurquilia dió prin­
cipio a alirir los postigos ó portezuelas del rey délos 
cuadros. No diré que el primer golpe de vista fuera el 
que me causara m.is admiración, nó; la admiración iba 
creciendo gradualmente según que le iba contemplando; 
y loque me admiraba mas era que hubiese pintores en 
el mundo que hiciesen viages á Italia, y no los hicieran 
a Natides.—¿Queréis saber, me dijo cl capellán, la his­
toria de este cuadro?—Con mucho gusto.

"Pues bien: lUibens estaba para volver segunda vez 
A , “ instancias de ios archiduques Alberto
C Isabel determinó fijarse en Amberes, ycomprar aquí 
una casa Hecha la adquisición, quiso hacerse uii obra­
dor a su gusto; pero habiéndose intrusado en terreno que 
pertenecía á la Sociedad del Juramento de los Arcabu­
ceros, estos se quejaron á Rúbeos de la usurpación. Rú­
beos echo noramala á los arcabuceros, los aiciibuceros 
le pusieron pleito, y viendo que éste llcvalia trazas de 
encresparse, cl burgomaestre de la ciudad que era al 
mismo tiempo gefe del Juramento y amigo de Rubens, 
discurrió un medio de Iransacion, proponiendo que Ru­
bens por uda de indemiiizaciondei terreno usurpado hi­
ciese a los arcabuceros un buen cuadro que represetilá- 
ra algún pasage de la vida de Sun Cristóbal, patrón de 
los arrabucprüs desde la invención de li pólvora, no sé 
porqué. Conviniéronse lodos en ello. Pero Rubens no 
halbindo cn la historia de San Cristóbal un pasage aco­
modado a sus ideas del momento, lomó ocasión déla 
etimología del santo, C‘ istophoros en griego, que quiera 
decir elquellrvaá Cristo. já\¡o  para sí; «pues haga­
mos un ticicíndimienlo, y pongamos media docena de 
hombrones cargando con ei Cristo, que serán otros tan­
tos portadores de Ciiíío, y de consiguiente otros tantos 
<r%stobalones. y en lugar de un Son Crijíóóai. da- 
re seis á los arcabuceros, y no tendrán por qué que­
jarse.»

"Hízolo asi. Pero los arcabuceros que vieron el cna- 
dru. y que asiontendian de etimologías griegas cumo de 
hacerse turcos, echaron de menos su San Crisióbal, v 
pusieron el grito en cl ciclo y nuevu pleito á Rubens'. 
Cas contestaciones volvieron a agriarse, porque e! pintor 
tenía mal genio y los arcabuceros no sufrían chanzas pe­
sadas: pero el burgomaestre, siempre conciliador, pudo 
reducir a Rubens a que piniára un verdadero Sun Crit- 
lóbal, aunque fuese en una de las portezuelas por la par­
te esterior, pues por la interior estaban todas pintadas 
y no cabía ya el sanio par mucho que su estatura reba­
jar quisiera. Asi loejecutó, dándose los arcabuceros por
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eoDtentos, y es esc que veis ahí. ;Pero do nolaisla llgU' 
ra de un fcuAo en el cuadro?—Asi es la verdad.—Pues 
cae buho le inlrodujo el [jintor por burletay con alusión 
i  la ignorancia de los arcabuceros, de lo cual ellos no se 
apercibieron.

«Aun os contaré (continuó el capellán) otra anécdo­
ta no menos curiosa acerca de este cuadro. Cuando Ru- 
bensestaba haciendo esta obra maestra, sucedió que un 
día en que había salido de cata, sus discípulos consi­
guieron aue el doméstico les permitiera entraren el 
obrador ae su maestro; y habiéndose puesto á retozar, 
uno de ellos empujado por los otros fué á caer sobre el 
cuadro, y borró el brazo do la Magd.aiena y la megilla y 
la barba de la Virgen recientes todavía del pincel de Itii- 
bens. La consternación fué grande, y cada uno trató de 
escapar; poro el doméstico, conociendo que la respon­
sabilidad de la travesura habria de recaer sobre él: «alto 
aqui, señores, Ies dijo: de aqui nadie sale hasta que a 
la Magdalena se le restituya subrazo, y ha«la que el 
rostro de 1.1 Virgen recobre su estado natural.» Los dis­
cípulos viéndose prisioneros de guerra capitul.aron como 
corderos. Se encomendó la obra al que entre ellos pasa­
ba por el mas capaz, v el pobre ruucnacho, todo trémulo 
lomó la paleta y los pinceles de su maesiro, yalptitándo- 
U Im compañeros trató de reparar el daño'que había

causado, y loliizo con tal perfección que el mismo Uii- 
bens no se apercibió de la novedad; antes bien ai día si­
guiente al continuar su obra se puso á contemplarla v 
dijo; «¡he aqui un rustro y un brazo que me salieron ayer 

' muy bien!» El jóven ó quien tocaba un.a parte de la sa­
tisfacción que Riibens se atribuía á sí mismo, era Fan- 
/íycA. —¡Iligno discípulo, dije yo, de tan buen maes­
tro! Pues algo de lo que él hizo, repuso Tirabeque, 
lambien yo lo hubiera hecho .-^ué, ¿le luilúerasatrevi- 
ilo Ifi á restaurarla cara de la Virgen?—A restaurarla no 
señor, peroá b'irrarla si.»

Nos llevó Pii seguida el capellán ,al otro lado déla 
nave, donde está la Eltvacion de la Crui. otro cuadro 
do Riibens, que hace juego con el Detcendimitnlo. So­
lo Rubens, el caprichoso y poderoso Rubens, pudo atre­
verse á concebir, Ciianlo'm.isá ejecutar una obrada 
aquella naturaleza, y solo él acaso pudo hacer aquella 
cabeza de hombre-Dius, aquel rostro del Cristo en que 
se ice la espresion de! dolor mas nngesluoso y do la re­
signación mas sublime que la innginacioii mas embebi­
da en las ideas de la divinidad humana se pudiera crear.

Después de fsUis dos cuadros es dilicil hablar de 
tantas otras preciosidades arlislicas como 1.a caledral d« 
Amberes encierra. M o d est o  L * f i  » tf..

ESTUDIOS HISTORICOS.

fe

GLORIAS DE ESPAÑA.

‘&aiaB!iañ3D m  'Tsañ.
I.

Por los anos de ió03 vivía en la ciudad de ToleJo 
•MI noble y honrado caballero, llamado Garcilaso de i»

\  ega, señor de Batre v gran comendador de León, fia- 
bia seguido en su edaií florida la carrera de Us armas, 
sirviendo á los reyes católicos, á quienes representó 
como embajador en la corte de Roma; pero eutonces- 
cargado de años y retirado del servicio militar, conser­
vaba ñnicamenle con todo el vigor de la juventud, aquel 
sentimiento exaltado de honor, nunca desmentido en 
su larga carrera. Disfrutaba el buen caballero las co­
modidades que siH bienes le proporcionaban, y las d id '
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íuras du la vid:i domestica en ciampafiia de $ii esposa, 
duna Sancha du Guzman, dedicándose arabos consortes 
á proseguir cun el major celo la educación de su hijo, 
llamado Garcilaso, el que asi como el nombre, debia he­
redar Umbieti las virtudes y el valor de su padre. El 
rnuchachu en efccln, ya les llenaba de noble orgullo. y 
ios progresos que hacia en el estudio de las humanida­
des , ayudado de su inteligencia en los idiomas, le ha­
bían merecido elogios que sonaban con gusto á los oidos 
de los padres, poro que no salisfacian cotnpletamenle 
al adusto yclerano. Hubiera este querido mejor dar una 
tcoilcncia militar á los estudios de su hijo y seiitia in- 
unito que ninguna inclinación guerrera, ninguna idea 
de gloria bélica se manifestase en Garcilaso. El joven 
no apctccu mas que la tranquilidad del estudio la vida 
sobtana y la contemplación de la naturaleza. Se eserci- 
taba es verdad, en ei manejo de las armas, en la enui- 
tacion y otros egercicios que en aquella época seria 
nmngua ignorase un hidalgo de buena farailia; pero sin 
alicion marcada á ellos y sin vanidosa ostentación ñor 
su pericia. Su pasión dominante era la poesía, su placer 
la soledad de la vida campestre, donde recibía v gozaba 
sus bellas inspiraciones en praderas cubiertas de flores 
bajo un cielo puro y sereno. Dios le habia dolado con 
aquellas brillante facultades de inteligencia acompaña­
das de la esquisita sensibilidad que revela el poeta*^des­
de la infancia; pero estas facultades ni eran entonces 
conocidas ni aprwiadas. El padre de nuestro joven 
aunque no destituido de criterio para apreciar las belle­
zas de la poesía no la miraba sin embargo mas aiie co­
mo uii nwro pasatiempo, incapaz de propofcionar a su 
hijo la gloria y honor que á él le habían proporcionado 

armas y |a sangre que habia vertido por sus reves 
tniusiasla pm la carrera militar que habia sido la (¿ii- 
paciun de toda su vida, nada glorioso y honoríQco al- 
canzaba a ver fuera del horizonte de los campos de ba­
talla. Asi es que apenas tuvo paciencia para que Garci­
laso cumpliese los quince años, cuando quiso ya lanzar­
le al mundo político, agitado enlooces por la nueva 
guerra del Milauesado que emprendía el emperador 
Aprovechando, pues, esta ocasión, llamó á su hilo par¡ 
Carie a entender su voluntad en estos términos:

—Hijo mío, aquí tienes im nombramiento de oficial 
con el que S. M. se servido agraciarte en recompen- 
sa de antiguos servicios míos. Vas á partir al campo de 
honor a ctimbalir por lu patria y in rev en esa guerra 
de Italia, donde los peligros estimulan el entusiasmo v 
valor do los hombres, y donde no faltarán honores y 
riquezas que te recompensen d.-tus f.iligas. Lejos de 
mi el prohibirte el cultivo de las bellas Iclras; pero hijo 
m o la venera que llevo en mi pecho y este apellido ¿e 
fa Vega, timbre de nuestra familia , los gané yo pe­
cando con los moros en la vega de Granada. ¡Que Dios 

te proteja hijo mío! En todo caso, sé fiel al emperador 
y acuérdale de tu apellido.

Partió el jóven con el beneplácito y la bendición de 
su padre. que al fin consegnia introducirle en la carrera 
militar. Sin embargo, no era en esta en la que Garcilaso 
«te la Vega había de formar época en su siglo.

II.

Apenas Garcilaso se vió en los campos de batalla 
íoandü ya ostentó el ardimiento de su ilustre sangre’ 
»u nombre quedo asociado al de muchas empresas me­
morables de la época. Se distinguió en la guerra ilcl 
Milauesado, después en la célebre jornada de Pavía me­
reció la cruz deSautiago, y por su valor éiulrepidez as­
cendió tapidamente en su carrera. Acompañó al emoe- 
rador en su espedicioo á Túnez y con las heridas que 
«ciino en ebd , acrecentó con el grado de capiUii su 
gloria behea, sin desatender la literaria. Aquellas hala-

I güeñas ideas con tanta vehemencia consignadas en sus 
I obras no solo embctleeian la oiislcncia de Garcilaso. 
smo que formaban las delicias de sus romnañeros. Los 
versos del joven capilan eran buscados v leídos con an­
sia, y hasta el mismo emperador gustaba de ellos, au- 
metilandosc con su lectura el buen concepto que tenia 
de Garcilaso y el aféelo que le prufesaba. Como dismi­
nuyo este afecto, y decayó de la gracia de tan opiileiilo 
monarca, es punió sobre el que no hay dalossoguros en 
que lijarse; pero es locierlo que el César nu solo miró 
con disgusto el empeño de G.irdlasu en prolcjcr exage- 
radas pretensiones de uu sobrino suyo, sino que IJcvó 
laminen muy á mal, que él mismo elevase sus miras ú 
una señora cuyo enlace tenia de antemano disiiucsto. 
lacho de altivez el que un hidalguillo, que por lo pronto 
no tema mas que lo ilustre de su sangre, se atreviese a 
□na señora de tanto valimiento y se apresuró ó favore­
cer su enlace cuQ el otro pretendiente que couvenia á 
sus miras polílicas, para acabar de una vez con las es­
peranzas tic Garcilaso. Comprendió este lo triste d¡ su 
posición y que la ausencia era ímico remedio á su des­
dicha, por lo que se agregó á las primeras tropas que 
habían de punerse en marcha ¡pero ausentarse sin hablar 
un instante a la señora de sus pensamientos y decirle el 
ultimo adiós, era idea que lisonjeaba demasiado su 
imaginación para que pudiese renunciar á ella. Conve- 
n|a sin embargo ejecutarlo de modo que nu la espusiese 
ni diese que hacer á la malignidad de los ociusos y Gar- 
cjlaso halló comodidad favorable en las fiestas con que 
Ñapóles festejaba la llegada del César. En aquellos 
djas, animado cuadro presentábanlas calles de la ca­
pital y los salones de los palacios, donde todo era lujj 
y''SlfhUcioc i-n danzas y saraos. En uno de ellos fué 
donde Garcilaso, para quien la üesla no tenia alraclivos 
y atendía solo á su objeto lijo, se halló frente á la se­
ñora de sus pensamientos, ya entonces convertida en 
grave duquesa.

¡Garcilaso, vos aquí', esclamó ella sorprendida, 
que os obliga á esponeros con impriideneia'?

G.ircilaso, sofocando la emoción que espcriracntaUa 
contesto:

El placer de veros; el de obtener.......
—Deteneos; ved que ya soy esposa.......

Demasiado lo sé, señora, pero mis intenciones son 
puras, y espero roe perdonareis me presente á vos. 
cuando es por la íiltima vez.

—jLa última!
—Si: no vengo á recordar tiempos mas felices, ni á 

pediros alivio á mis afanes, que pormi mal va no tienen 
remedio. \  engo a deciros el último adiós y a protesta­
ros que vuestro nombre permanecerá siempre grabado 
en mi corazón, sin que recuerdos impuros le profanen. 
Ya no volvereis á vermcl

—Nunca perderé yo esa esperanza.
—Mientras yo la conservaba he permanecido á vues­

tro lado; mas ahora parlo á combatir, á buscar tal vez 
la muerte, á manifestar que el verdadero valor no con­
siste en lidiar en las batallas, sino en vencer las ocultas 
borrascas del corazón.

—Pues bien, partid. Tan noble conducta os mere­
cerá toda mi estimación y para premiarla.... tomad, que 
la vista de este anillo, recuerde en vos tan generosos 
sentimientos.

Pasaba apenas la duquesa la sortija á el dedo de 
Garcilaso, cuando apareció el duque por la estremidad 
de la galería en que ambos se encunlraban. Ella le divi­
so al iiistanle y eiclamú sobresaltada;

—¡Cielos! mi esposo: por Ifios que no me descubra.
— ¡Oh! dijo Garcilaso, no pasara de aqui.
Todo esto fué dicho con rápidezy mientras la duque­

sa se retiraba por el fundo de la galería, Garcilaso quiso 
entretener al duque con buenas razones, pero aquel
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h'jmbrc cuyas sospechas se avivaban, le rechazó sin 
niirainicnlüs, con lo que dio prclcsto para que üarcilaso 
se le opusiese formalmenle. Esta escena no se verificó 
sin ruido ni escándalo, lu que unido á olrosanlecedcn- 
les aumentó la saña del emperador y valió á (iarcilaso 
uc destierro á los remotos confines del üanuvio.

Í 8 I

III.

(Iarcilaso que enviado por su padre al medio de los 
•üinbates para que fuese un guerrero, supo no obstante 
seguir su vocación y ser un poeta, mejor pudo dedicar­
se á su ocupación favorita en el forzado descanso á que 
le condenaban. La espada nunca le habia hecho aban­
donar la pluma y manejándolas alteruativamente si la 
gloria que adquirió como miliiar no es escasa, incomoa- 
rableraenle mayor es la del literato. Parece que hallaba 
un desahogo, un consuelo, de las terribles imágenes y 
escenas sangrientas de la guerra, con el recuerdo de su 
país natal, de la selva, de la montaña . del rio cristali­
no, en fin, de todos aquellos detalles de la infancia y 
encantos de la juventud, que tanta impresión nos de­
jan para toda la vida.

¡Cosa verdaderamente singular es la que se nota en 
las obras de Garcilaso y que revela la fuerza poderosa 
de la vocación dcl poetal Generalmente, á cada uno le 
Kusla hablar de su profesión; los hombres suelen em­
plear en su lenguage espresiones favoriUs, que revelan 
sus Intimos pensamientos, y aun términos técnicos que 
nesculiren sus ocupaciones familiares. El pintor habla 
de colores, de pinceles y de paisages, el hombre cien- 
tinco mezcla en sus discursos palabras especiales de la 
carrera que sigue y de la ciencia que profesa, y en los 
miliiarcs sobre todo, es característica la complacencia 
con que hablan de batallas y la profusión con que toman 
sus comparaciones decom biles.de victorias y hechos 
de armas. Parece pues inconcebible que él mismo que 
solía precipitarse al frente de sus tropas sobre los 
enemigos, apenas se escuchaba el marcial sonidode 
las trompetas, fuese el mismo que ha escrito estos 
versos;

Por ti el silencio de la selva umbrosa,
Por ti la esquividad y aparlamiento 
Hcl solitario monte me agradaba;
Por ti la verde yerva, el fresco viento.
El blanco lirio y colorada rosa 
V dulce primavera deseaba.

La alianza entre las armas y Us letras se ha verificado 
siempre en los genios inmortales de nuestra patria; pero 
en ninguii.i como en üarcilaso descubren menos l.is pa­
labras, los gustos é inclinac'ones y tienen menos rela­
ción con las costumbres del escritor. Este amable poeta 
nos pinla á las hermos.ss ninfas del rio. labrando deifica­
das telas en palacios de cristal, á el ruiseñor dando 
amorosas quejas escondido entre la.s ramas y á él gana­
do triscanao en fértiles y deleitosos campos. Ya nos des­
cribe la espesura y descanso de las Qorestas, las corrien­
tes aguas, puras, cristalinas y los árboles que en ellas 
se refiejan, ó nos refiere con singular encanto el dulce 
lamentar de dot paslorei.

Esta inclinación de Garcilaso de la Vega á las imá - 
genes tiernas de la poesía dimanaba sin duda del íntimo 
convencimiento de que en ella se cifraba su verdadera 
gloria y de que sabia manejar el idioma castellano cual 
convenía para espresar con mas acierto sus conceptos. 
Antes de Garcilaso, auuque ya erislian la poesía caste­
llana y poetas de crédits, las composiciones eran uni- 
larmes y de mal gusto; abundantes en locueiones y 
(rases que ya han caducado. Garcilaso fué el primero a 
quien se le ocurrió, que la lengua castellana no era de

peor condición que la del Lacio, inmortalizada por el 
U,int;i y el Petrarca, proponiéndose demostrar que 
tamincn nuestro idioma tenia su mageslad y eleaanci;i v 
que siendo por naturaleza espresivo, noble grave v 
sentencioso, tema ademas la flexibilidad, armonía v 
abundancia necesarias para todos los géneros de com­
posición. Einprciidiu animosamente la reforma v dio á 
la poesía dulzura y gracia. adoptando esas lloridas v 
armoniosas frases, que haciendo desaparecer las de 
su< contemporáneos habían de conservar hasta nuestros 
días la popularidad mas soberana. Solo comparando las 
producciones anteriores y posteriores á üarcilaso se 
puede comprender el eminente servicio que hizo el ió- 
ven poeta á la literatura española. Parece visible provi- 
ueiicia del cielo esta perfección de nuestro lenguage en 
la época en que mas fama y consideración se adquiría 
entre los estrargm os. porque en aquellos dias de glorio­
so recuerdo el piioma castellano no solo era ya el domi­
nante eiila península, como tan superior á todos sus dia- 
ketos. sinó que siguiendo los progresos de las armas 
espano.as. se esieiidia a lo lejos en todos los países que 
estas conquistaban. ^ ^

Büscaii.elamigüdesu infancia, ayudó á Garcilaso 
en esta obra sublime; pero las composiciones del último 
se concillaron desdo luego la estimación y respeto cor 
lossentimientüs. imágenes y espresiones tan adecuadas, 
solo Garcilaso consiguió el eterno aprecio y la conside­
ración del mas clasico de los poetas, porque solo él con 
su singular talento y aplicación, sacó á nuestra poesía 
de su infaucia, y la hizo competir con la de tas nacio­
nes célebres an tigás y modernas. alzándose por tanto 
con el renombre de Petrarca eepañol y principe de los 
poetas castellanos. ^  ^

IV.

La misma popularidad de Garcilaso y el tiempo 
ranscurrido desde su aventura en .N'ápoles i le conquis­

taron de nuevo la gracia del emperador y el ióveii ca­
pí an incorporado al liu al ejército, volvió á ocuparse no 
solo en sus versos, sino en aquellos celebrados hechos 
de armas de que era testigo y en los que muchas veces 
era el primero a dar egemplcis de heroísmo. Esta intre­
pidez con que se prcsenlaba en las primeras filas en 
momentos de peligro, fué la causa de su temprana muer­
te, y de que las armas arrebatasen á las letras el hombre 
que consagraba á engrandecerlas todo el tiempo que le 
permitían Uis primeras. ^ ^
• Marsella el emperadorCárlos V va­

rios aldeanos franceses se encerraron en una fuerte’tor­
re, para hostilizar desde alli á la? tropas imperiales. Cre­
yendo que lio suspeiiderian su marcha para desbaratar 
aquel obstáculo, e.speraban hacer impunemente gran 
destrozo en los tercios españoles; pero estos no podían 
dejar sin castigo aquella temiTidad con vi-os de insulto 
pues süloscincuenta hombres eran los quesebabian e n ’ 
cerrado allí. Todos los capitanes y especialmente Garci­
laso llevaban con impaciencia que no se esearmenUse 
a aquellos villanos, por lo que el mismo emperador le 

acometer la empresa. Garcilaso^invitó de 
(OS suyos a los que voluntariamente quisiesen acompa- 
narie y en breve tuvo número mas que suficiente para 
asaltar la fortaleza, á la que apenas se aplicaron las esca­
las, cuando el animoso capitán se precipitó á una de ellas 
subiendo el primero al asalto. Entonces cayó herido por 
una pedrada, lo que unido al golpe de la caída hubo ae 
dejarle por muerto y paralizar el ataque.

El sentimiento y la cólera del emperador al saber la
desgracia de Garcilaso, le hicieron venir en persona al
lugar del combate, cual si quisiera ver por última vez al 
esforzado militar.

—Envié á la muerte, dijo, á un capitán de gran valia.
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p«ro su muerte sera vcng.ida. Soldados... [á el asallol

Esta orden fue tan pronto intimada como eiimpli- 
da, y los soldados, ardiendo en saña, tardaron poco en 
bac trse dueños de la torre.

—Cuántos enemigos quedaron? preguntó el empe* 
rador.

—Veinte y ocho, contestó el teniente deGarcilaso.
—Todos ellos no bas tan  á resarcir la  pérdida que dos 

han causado.
—¿Se les pasa á curhiliu?
—No: una cuerda es bastante para esos villanos.
A consecuencia de esta severa orden dictad:) en mo­

mentos de cólera , todos los p.iisanos fueron ahorcados. 
Garciiaso con todo el esmero que su situación exigía, fué 
transportado .á Niza; mas al entrar en la ciud:icl, un 
desm >yo que de improviso le acometió hizo (cmbinr por 
•u vida á los que le eondiician. Acogiéronse á un inme­
diato convento de religiosas donde al menos se propor­
cionasen al moribundo los ansjlíos espirituales. Algunas 
religiosas atraídas por la compasión y la curiosidad acu­
dieron también al rededor de la camilla del herido. 
Garcilaso yacía sin movimiento, tendido sobre la .inga - 
rilla y apesar de los crueles dolores que indudablemen­
te le haria sufrir suherida, se minifoslaha impasible. Su 
rostro cubierto de mortal palidez y sus ojos cerrados le 
daban la apariencia de un c.idavcr. De repente una re­
ligiosa de las que conlempUban la escena, lanza un pe­
netrante grito, y bañada en lágrimas se precipita sobre 
la camilla del herido como si quisiera prodigarle algún

consuelo. Entreabrió Garcilaso sus ojos que se fii.aron 
en la compasiva religiosa y un rayo de animación brillft 
en ellos, mientras que sus labios murmuraban palabras 
ininleligibles. Levantó leDlamente su mano cual sí qui • 
siera tendérsela á la religiosa ó manifestarle una sortija 
que entre sus dedos brillaba , mientras que ella arrodi- 
liada junto á la camilla estrechaba entre las suyas aque­
lla mano querida, la bañab i con sus lágrimas y se apo­
deraba Je la prenda fatal. Fué preciso apartarla de allí 
casi desm >yada y luego se supo que aqu lia señora se 
había retirado á el cláuslro, ab.mdonando un enlace 
fatal con iin hombre a quien en mal hora la uniera la 
razón de estado. En cuanto al jóven cajiitan, murió po­
cos dias después, con sentimiento de todo el ejército 
que le rindió los honores fúnebres que exigía su grado 
y circunstancias.

Garcilaso de la Vega murió jóven, ( á los treinta y 
tres años), pero ¿que es la brevedad de la vida cuando 
deja en pos de sí l.an glorioso recuerdo? Murió segado 
en la llor de su edad, como aquellos bellos arbolitos 
cubiertos de ópimos frutos que troncha y abate la bur- 
rasc.a; pero no todo pereció en él. Aun nos queda su 
nombre que radiante de gloria honrará á la España , y 
esas poesías queridas, si bien cortas en número,todavía 
lo sulicieale para servir de modelo y para ser consw- 
vaJas con aprecio por las generaciones venideras.

Feocisco Fbrmx>dez Vill.sbrillk.

ESTUDIOS MORALES.

L.4 MONED.V DE CUATRO D U RO S.
-OOOoo-

Una tarde dcl mes de julio de 183.... acosa de las cua­
tro, un joven como de veinte años salia del ministerio de 
la Gobernación , donde tenia el honor de estar emplea­
do en clase de auxiliar. Bernardo Contreras , asi llama­
remos á nuestro héroe para ocultar su verdadero nom­
bre, era por aquel tiempo lo que se llama un muchacho 
sin aprensioD : puntal y exacto á las horas del trabajo,

Í mas aun á las de cobrar la paga , con un carácter 
raneo y un corazón generoso; sin ambición y sin prc- 

tensiones de ninguna especie , Bernardo carecía de lo­
dos los elementos necesarios para hacer fortuna, al me­
nos que alguna hada bienhechora y desocupada no se 
entretuviese en derramar sobre él las perlas y los dia­
mantes , cosa á la verdad poco probable en estos tiem­
pos en que no hay ya hechiceras, y In lámpara de . l̂a- 
din se perdió para no parecer mas , sino en los bailes 
fantásticos ó en las comedias de magia.—For lo que ha - 
ce a su figura, Contreras no puede decirse que fuese 
feo, pero tampoco se hacia notar por lo buen muzo; 
una íisononaia animada , moreno, buen >s ojos , media­
na estatura, cierta regularidad en las formas y alguna 
elegancia en sus modales , le colocaban en la categorU 
de lo que se llama vulgarmente un hombre adoceaailo. 
El día de que hablamo.s era el m is feliz de los morta­
les ; al tiempo de tomar la mesada le habían dadu veinte 
duros de gratificación en oro , por ciertos tr.ib.ijos cs- 
traordinarios que tenia hechos hacia ya algunos meses, 
y que hahia olvidado complelamenlc.

—¿Está vd. seguro, preguntó al pagidor, de que 
estos reales son para mi ?

—»in duda ; ¿no es rd. el señor de Coutreras?

—El mismo; pero me choca tanto que sin pedir.....
Nuestro gefe es muy amable!... mucliu mj temo im 
cambio de ministerio!...

Y sin replicar mas , Bernardo lomó su dinero y ba­
jó la escalera , bailándole los ojos de alegría y ecbandu 
cuentas sobre el empleo que conviniese dar á tamaña 
fortuna. Todo lo que por el pronto le ocurrió , fué co­
mer en la fonda y asistir aquella noche al teatro, para 
celebrar de un modo cslraurdinario tan fausto como 
inesperado aeonlccimiento. Cuando llegó por la calle 
de Tudescos á la esquina de la dr1 Ferro , divisó un es­
pecie de fanl.nsma en (igiira de muger, corcotiada , súcia 
y cubiert.i con un velo negro , alargando una mano que 
cubría un mugrientu guante para implorar la caridad 
de los Iransciiiites, á fin de obtener una limosua.

—Pobre vieja , dijo para sí Bernardo , en tanto que 
á mi rae vienen como llovidos dcl cielo veinte duros, 
que para nada rocharen falla, esta infeliz sufre el ri­
gor dcl calor á semejantes horas en medio de la calle, y 
sabe Dios sí se habrá desayunado, ni si podrá reunir 
entre todas las limosnas que le den. para comprar una 
libreta, No; no ha de ser asi boy por vida mía ; tendrá 
una de las monedas de cuatro duros, que sin duda por 
error me han dado, y tendrá por consiguiente un día 
magnifico.

Entusiasmado con tan filantriápico proyecto , metió 
Contreras la mano en el bolsillo , sacó uno de los cinco 
doblones de oro , se acercó á la pobre , y poniéndoselo 
en la mano le dijo: Tome vd. hermana , remedíese y de­
je de pedir por boy, que hace un sol capaz de dérre- 
lir el caballo de bronce.»

Al mismo tiempo un algiia»!! llegó , y echando ma­
no á la (loriliosera—.\h! bruja, gritó , ahora no te me 
escapas. \  San Bernardino, que allí dán buen pulage y 
cama. Sígueme, sígueme...» v la cogia drl brazo v ik 
llevaba á remolque.
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Hubo un tiempo en efecto, en que en Madrid no se 
permitía pedir limosna por las calles, y se conduciaá 
los mendigos al asilo do San Bernardino ; el hospicio 
ricist*. pero también existen los pobres implorándola 
¡•andad de los transeuiUcs en las calles mas públicas, á 
Indas horas del dia y de la noche. VoWamos á nuoslia 
bi‘i[oriii.

Beniai'dose interpuso, y obligando al alguacil á 
que sollast* a [a pobre—«Usted es un itnperlínente le 
flijo, ¿quien le manda á vd. meterse en lo que nóte 
importa , señor alguacil ?

—Yo nada tengo que hacer con s d . , caballero le 
replico este , sino con quien desobedece las órdenes 
del señor Corregidor j  a todo el mundo incomoda con 
sus clamoreos. .No es hoy la primera vez que á pesar do
las amonestaciones encuentro á c‘ta vieja pidiendo li­
mosna, para gastar los cuartos que recoge en aguar­
diente ylabaco; la conozco bien y sé del pie deque 
cojea ; vd. hace muy mal en meterse en negocios que 
nada le atanen, porque repito que nada tengo que ha-C6r cotí vo,

—Pues yo con vd. s í , replicó Bernardo algo araos- 
tazado, y quisiera saber si su calidad de alguacil le dá 
facultades para insultar á una señora conocida mia 
y amiga de mi familia.

MUSEO DE I,AS FAMILIAS.
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cosa*Ü .̂!!“ ‘I'*®

ri.r";:,!*'''''® ''«y ahora mismo ádar una queja a quien corresponda.
—Yü hablaré como vd. guste , dijo el alguacil me - 

dorándose un poco , pero no me podrá vd. negar al mc-
limosna á esta

I —Digavd.á esta señora, para h.iblar como esde-
bido, y en cuanto a haberla dado limosna es una sudo

qae acabo de c n c u n K  
esUaenorn, y le be dado cuatro duros que le debía 
porque me los prestó en otra ocasión ; en la mano los 
[!m”nV ^ ° la cantidad hace ridículo el nombre de
limosna con que vd. la ha bautizado. ¿Ha visto vd. dar 
fecha?* ‘‘mosnas de cuatro duros á hombres de mi

""3 Fuerza irresistible para el
de la vieja , el la veia y no sabia que contestar. Bernar­
do conociendo que había triunfado, terminó la disputa 
tomando del brazo a la pobre y diciendo al alguacil- 

yuede vd. con Dios , amigo mió , y otra vez no se 
™a*rado" **^” *̂̂* *** especie , que podrá salir mal

■' I- ■ .

W *< í\

H-Vii'.:

'> 3,

' k\é

hf'i

El alguacil se marchó hablando eiiire dientes, y 
cuando lo perdieron de vista «Vaya , buena rauger, di­
jo Bernardo á su compañera , ya no hay nada que te­
mer de ese galopín ; Dios la ayude y tenga esperanza 
deque mi dolilon la dará fortuna ; este picaro mundo 
es asi, un dia blanco otrodia linio ; el que hoy está rico 
manana pide limosna; y el que ayer se córala los codos 
le hambre hoy anda en carretela. Buen ánimo v á rega­

tarse ya qiicasi lo ha decroUdo la «iiertc.>i

En tanto que Bernardo ensartaba estas máximas filo­
sóficas , la pordiosera lloraba y gemía, la cara cubierta 
siempre con el velo, y apoyada en un palo que le ser­
via de báculo ; entonces ocurrió á Cnntreras añadir á la 
moneda que le acababa de dar, medio duro en plata; ya 
fuese para indemnizarla del susto del alguacil, ó por­
que considerase que con esta añadidura la infeliz podria 
gozar el placer de conservar algunas horas mas la mo­
neda en su poder. Puso, pues, el medio duro en la ma-
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no de la pobre , y se despidió en sef^iiida , sin oír las 
bendiciones y gracias que le daba la que tan generosa­
mente había socorrido. Conforme á su plan, comió bien 
en ia fonda , y después de dar un paseo por el Prado, 
se fué al lealrn, y de allí á dormir tranquilamente, co­
mo quien no tiene ni penas que le inquieten ni cuidados 
que le aflijan.

II.

Ocho años después de la insignilicante aventura que 
acabamos de referir, Bernardo habitaba lodavin en un 
cuarto tercero de la Corredera de San Pablo , y seguía 
empleado en igual categoría y sueldo; solamente tenia 
ocho años mas y algunas pagas de menos sin gratiflea- 
cion de DÍngunaespecie; es verdad que su carácter en 
nada babia variado, siempre alegre, siempre generoso 
y compasivo, vela sin pena distante la flirtuna y au­
mentar sus deudas con el sastre 7 la patrotia.que se 
iban cansando ya de esperar en vano que mejorase de 
condición y no cesaban de mortiflrarlo.

Un domingo dcl mes de mayo, con un tiempo h e r­
moso, limpios la camisa y los bolsillos, vestido con su 
ropa mas decente y tranquilo como un filósofo, iba 
nuestro Bernardo por la calle de Carretas; cuando un 
magnifico lando con dos hermosos caballos y sus cor­
respondientes criados se le paró delante, y una señora 
que iba en él le hizo seña para que se aproximase.

—¿A mi señora? preguntó Contreras.
—Si, á vd.; á vd. caballero; no puedevd. imaginar­

se cuanto gusto tengo en encontrarlo, le replicó la 
dama.

A esto el lacayo se habla bajado y tenia abierta la 
portezuela.

—Señora. continuó Bernardo, el gusto es mió y si 
puedo complacer á vd. en alguna cosa....

—Supongo que no tiene vd. mucho que hacer 
hoy.......

—Nada , señora, casualmente no hay oficina y hasta 
mañana á las diez....

—Perfectamente, hágame vd. el gusto de subir al co­
che, y al menos si no puede vd. dedicarme todo el dia, 
tendré el gusto de conducirlo á donde quiera.

—Pero señora.......
—No admito ninguna escusa, ya vé vd. que voy 

sola, y negar la compañía á una dama es poco caballe­
roso.... es vd. mi prisionero, mal que le pese. Oh! yo 
estoy segura de que no tendrá motivo de quejarse de 
su carcelera.... le voy é llevar i vd. á mi posesión de 
Carabanchel donde comeremos con mi prima Soledad 
que por cierto está hecha un cielo de hermosura.... y 
me parece que no me equivoco en suponer que no le 
mira á vd. con malos ojos.

—Señora, replicó Bernardo, el placer solo de estar 
á su lado de vd. me dccidiria, pero ...

Pero está vd. comprometido para ir á otra parte ¿no 
es eso?

—Cimiproraelido precisamente no, mas...
—Pues enlonres es vd. mió.
—Yo bien quisiera, pero....
—Nada nada, suba vd....
El lacayo al mismo tiempo le cmpuj.iba dcl brazo 

de manera que casi era imposible resistir, y Bernardo 
se decidió á colocarse al lado de la linda persona que 
sin conocerla le couvidaba tan amablemente á eoraer en 
Carabanchel. ¿Qué perdía en seguir una aventura que 
principiaba b.iju tan buenos auspicios? Apenas dentro 
del carruage los caballos particrou á galope.

Algunos momentos después la señora fijó en él la 
vista con atención, y se puso encarnada como una ama­
pola.

—Ibas de bondad! esclamó, que es lo que he hecho

y que pensará vd. de mi! caballero.... ¿No es vd. el se­
ñor de Carranza.

—No señora, contestó Bernardo.
—N oesvd. Carranza!... En mi vida he visto una 

semejanza igual, No se si me atreva á pedir á vd. per­
dón ni si mi ligereza puede disculparse, pero... Vamos 
si parece imposible!.... ¿De veras, iio es vd. Carranza?

—De veras no lo soy, señora. Me llamo Bernardo 
Contreras, empleado en el ministerio en clase de au­
xiliar.

—Es cosa singular!... Mil veces le habrán equivo­
cado á vd. con Carranza!...

—Es la primera vez que tengo esa fortuna, señora.
—Y como nuestro empleado no carecía de aignn 

despejo y cierta costumbre dcl trato de sociedad , se 
felicitaba en su interior de una semejanza que por el 
pronto le había proporcionado un rato de conversa<ion 
con una muger tan amable como bella; solo sentia ya 
no ser el verdadero Carranza, pero conformándose ni lili 
con ser Contreras, después de algunas frases de galan­
tería alzó el brazo para tirar del cardan y que sede- 
tuviese el coche.

—¿Qué va vd. á hacer? preguntó la dama.
—A. baj.irroe, si vd. no me raaiid.i olr.i cosa; puesto 

que no sov la persona que vd. imaginaba , no me creo 
con derecha a perraaiiercr ni un momento mas á su 
lado , usurpando un puesto que no me pertenece.

—Eso no lo puedo yo consentir, caballero; quien 
ha sido tan galante no puede negarme el placer de en­
mendar en lo pasible mi error. S'erdad es que no ten­
dré á comer en mi compañía á Carranza, pero el señor 
de Contreras me haría sospechar que le bahía ofendido 
con mi conducta ligera, si no admitiese ahora la invita­
ción de acompañarme que á él personalmente le dirijo.

Es imposible resistir cuando se invita con tanta gra­
cia, y Bernardo que se hallaba muy bien en el puesto 
que ocupaba, aceptó sin hacerse mas de rogar. El co< be 
había salido ya por la puerta de Toledo, y cuando turna- 
roa el camino de Carabanchel se arriesgó á hacer una 
pregunta muy natural.

—Mi buena fortuna, dijo, me ha colocado en una 
posición tan singular que espero no parecer indiscreto 
si me atrevo á preguntar....

—¿El qué?
—El nombre de la persona á quien tantas bondades 

debo.
—¿Qué dice vd. de bondades?.... Yo soy quien está 

obligada á dar á vd. las gracias por sus finas atencio­
nes..... Soy la condesa de Sotoverde, caballero, y si
alguna vez pudiera ser á vd. útil, mi mavor placer con­
sistiría en cumplacerlo.

La condesa era inuger de veinte y cinco á veinte y 
seis años alo sumo, áe ojos y pelo’ negro, facciones 
muy ;irabadas, bonito cuerpo y escrlcnles modules; 
solo se lo notaba uu poco de iialidez en el rostro que la 
hacía mas interesante, y Bernardo creyó notar que sus 
ojos se lijaban en él coa un aire de inierés que tenia 
algo de cstraordinario.

—Yo no soy presuntoso, decía para si Contreras, 
pero esta condesa me mira de un modo que daría gran­
des esperanzas á otro menos tímidu; es preeiso que mi 
persona le haya producido un efecto admirable, ó que 
ame apasionadamente á ese dichoso Carranza á quien 
tengo el honor de parecerme.

Bien pronto llegaron á la posesión donde] se hallaba 
reunida toda la tertulia de la condesa, y esta lo pre­
sentó á las damas como un antiguo amigo’ á quien ha­
bía encontrado inopinadamente. Entre las personas que 
ia condesa nombró, Bernardo pudo distinguir á su pri­
ma Soledad ; pero nada hablaron las dos de Carranza, 
circunstancia que dióno poco qne pensar á nuestro 
buen empleado.
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El día se pas6 cumu un inslaule, y la condesa usó 
con Bernardo de tan delicadas atenciones, que este sin 
saber que pensar estaba ruborizado. Cuando lodos se 
óespidieroii, la condesa que se quedaba á dormir en la 
posesión, mandó poner el coebe para que eondujese á 
Bernardo á Madrid.

_—Esperocaballero, le dijo al separarse, que ven­
drá vd. á verme con frecuencia.... mañana por ejemplo; 
yo mandaré á vd. mi coche . y si vd. es tan araalile que 
quiere tener la bondad de recogerme en el almacén de 
Loilrc unas piezas de música que tengo apartadas y que 
no he podido tomar hoy por estar cerrado, se lo agra­
deceré mucho. Adiós, hasta m.iñana.

Bernardo cada vez mas admirado y confuso, entró 
en su casa con la cabeza aturdida y el corazón lleno de 
dulces preseutimiculos; ya hemos dicho que no era nin­
gún lince. y aunque de agradable (igura estaba muy 
lejos de ser lo que llaman un buen mozo: sin embargo 
la de Sutoverde le amaba . ó al menos asi lo daba á en­
tender el haberse valido de un picicsiu para atraerlo á 
su lado. porque la equivoeaciou con Carranza evidenlc- 
menlc era una fábula. En loria la noche pudo dormir, y 
al día siguiente su primer cuidado fué itifortuarse de si 
alguien conocía a U cor des.i. Nadie le daba razón; por 
íillimo un compañero suyo, gefe de mesa, le llamó apar­
te y le dijo : «Yo tengo noticia de una condesa de ese 
titulo, muy joven , muy rica y muy bella__

—Esa es, interrumpió Bernaidó.
—Está viuda hace cuatro años; su marido el conde 

era muy viejo cuando se casó con ella , » al morir la de­
jó por ireredera de todo el caudal. Ha Lenidu mil pre­
tendientes, pero por ninguno se ha decidido; sin em­
bargo . ahora parece que piensa en segundas nupcias.

—Se vuelve á casar! cselamó Bern;>rdo.¿Y con quien?
—Según dicen con don Pedro , su gefe de vd. y el 

mió ; yo me alegro, porque casándose deja el empleo y 
á mí me loca su ascenso.

Bernardono quiso saber raas; don Pedro, de edad 
de treinta años apenas, rico, honrado y de talento, reu- 
nia cuantas cualidades pueden ser necesarias para agra-: 
dar á una muger; por consiguiente no podía haber lu­
jar á duda en la elección entre su gefe y él, !

—Ya está visto, dijo para si; la condesa antes de ' 
'■asarse ha querido tomar iiiforme.s de don Pedro , v se

ha fijado en mi para que la instruya de sus cualidades 
y carácter.

Muy poco satisfecho Bernardo con h  idea de repre­
sentar semejante papel, estuvo á punto de dejar la míi- 
sica en casa de Lodre , y escribir á la condesa diciendo 
que un asunto importante le impedía ir á Caiabanchel; 
peroun poco mas tranquilo reflexionó luego que este pro­
ceder era inconvenienlesupuestu quenii.giimlcrecho te­
nia sobre la condesa, ni en la conducta de esta por muy 
ligera que fuese en realidad, bahía nada que .autorizase 
las suposiciones gratuitas que él había hecho. A las 
cinco de la tarde el coche estaba en su puerta; tomó la 
música del almacén y se dirigió á Carahanchel. La con­
desa se hallaba sola y recibió á Bernardo como se reci­
be a un hombre a quien se aguarda cotí impaciencia: 
tomó su brazo y se dirigieron |ior una calle de árboles; 
un criado les salió al eucuentru para decirles que don 
Pedro acababa de llegar y deseaba ver á la señora. 

—Hile que no estoy, Gregorio, contestó la condesa. 
—Yo temo señora que ese caballero hava visto á

V. S. por entre los árboles, añadió el criado.’
—No importa; dilc que no estoy.
El criado se retiró y ambns siguieron su pasco.

¿Nole parece a «d. estraña.dijo la condesa despucs 
de un momento de silencio, esta visita de don Pedro á 
una hora l.m intempestiva y sin haberle invitado?

—Es mal hecho, respnn'dió Bernardo, pero cuando
ha visio a vd. uua deseo de volverla á ver

hace indiscreto».
La coude.sa miró á Bernardo sonriendo cemo nara 

darle las granas por este cum|ilido.
—Si nos ha visto, añadió, como dice Gregorio se 

envidara y tanto peor para él.... ¿Sabe vd. que don 
Pedro me hace la corle y anda diciendo á sus amigos 
que esta perdido de amor por mi?

—.Asi me han dicho.
—¿Se lo han dicho a vd?¿y quien?
—¿Olvida vd. que estoy empleado en el minislerio v 

don Pedro también?
—Es verdad; no recordaba... Pues vea vd., con lo­

do lo que dicen, yo le puedo asegurar que sil’gefe no 
sera nunca mi marido.

—Según esn. dijo Bern.irdn, nn piensa vd. volver­
se á rasar,

■Ji
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—El que no sea él mi marido. contestó la condesa 

poniéndose algo colorada, no quiere decir que no pue­
da serlo otro.

I.os dos quedaron silenciosos; estas palabras, el 
sonido de la voz y el rubor que las había acompañado, 
parecía exijir que se contestasen con una declaración. 
Sin embargo Bernardo no tenia valor para aventurarla. 
¿Y si se equivocaba? ¿Y si la condesa no le amaba? ¿Y 
si despedía á don Pedro por cariño á otra persona que 
Bernardo no conociese , Carranza por ejemplo?.-.. En- 
Innccs, ¿qué cosa mas ridicula é impertinente que una 
declaracioo de amor á una muger que apenas se conoce 
veinte y cii.ilro horas? Contreras b.)ió los ojos y se con­
tuvo. Esta situación le llevó naturalmente á ex.iminar- 
se á si propio. ¿Amaba á la de Sotoverde, ó seducido 
tal vez por sus atenciones y por sus pingües riquezas, 
deseaba solo casarse con ella para hacer sn fortuna? 
Esta era una cuestión delirada que él resolvió á su fa­
vor porque er> efecto amaba á esta muger que apenas 
conocia, consistiendo su única pena en que fuese t.nn 
rica, porque no podia razonablemente esperar que qui­
siera nunca sersu esposa. Cuando h  condesa se repuso 
iin poco de su turbación, tomó de nuc'o la palabra.

—Porque soy rica y viuda, dijo, lodo el mundo se 
cree con derecho á perseguirme; so les figura á los que 
me h.icen el honor de gii'Ur de mi, que por sola esta 
razón debo sacrilicarlcs mi fortuna y mi libertad; y iio 
ha de ser asi por Dios: yo sola he de elegir mi marido, 
ya que tengo la dicha de hallarme en tan ventajosa po- 
siciiiQ.

I.a t.irde se pasó deliciosamente, y la mism.i condesa 
.icomp.iñó por la noche á Madrid á nuestro Btrnardo. 
animciánilole que pensaba permanecer algunos dias en 
la córte.

Cuando fué Contreras al dia siguienlc al ministerio, 
el gi'fe do mosa que le h.*bi.i informado de las pretcn­
siones de don Pedro le llamó aparte.

—Todo se ha perdido; le dijo; mi asunlo se lo llevó 
la trampa.

—¿Pues y eso? preguntó Bernardo.
— Don Pedro ya no se casa.
—De vorasl
—Como vd. lo oye; la condesa no le quiso recibir 

ayer en su casa de campo; hoy le ha csciitoéhina carU 
y ella le ha ccnlcslado quilánSole toila esperanza.

—¿Según eso la condesa se casa con otro? dijo 
Bernardo.

—Eso es lo que i  mí no me imporla.
—Pues á mí si..,.
A la larde cuando llegó á su casa le dijo la patron.a 

que hahi.i iin.a señora esperándolo en su cuarto. Ber­
nardo se llenó de rubor considerando quien podría ser 
y lo que pensaría de su haijitacion, pobre como la de 
un estudiante. Eiitróy hallóscnUda en la únicasilla que 
habla .v la condesa.

-;-Estoy segura, le dijo esta, que si no vengo á bus­
car á vd. no le hubiera ocurrido ir á casa hov.

Bernardo por loda respuesta se aproximó y la besó 
la mano.

—¿Que es esto?.... Cualquiera que viese á vd. diría 
que me am.iba.

—Y diría la verdad, señora, pero tiemblo de confe­
sarlo. ¿Qué pensará vd. de mi?

—Si he de creer, contestó la condesa riyendo, á to­
dos los que me conocen y aun á mi tocador mismo, 
diria que iio liene vd. muy mal gusto.

—No se trata de eso condesa: yo sé cuan bella es 
vd.... pero sé Umhien que es inmensamente ric.i, en 
tanto que yo pobre y careciendo de lodo, no puedo 
amar á vd,. ó al menos decirlo, sin que se me acuse de 
cálculos odiosos que mi delicadeza y mi corazón 
rehiisan.

—Yo hago á vd. justicia, Bernardo, y viendo su ti­
midez he comprendido las causas que la' motivan; por 
eso estoy aquí, por eso soy yo quien habla y quien ofre­
ce á vd. mi mano, si la quiere aceptar

Bernardo se arrojó á las pies de la condesa.
—Será un sueño. Dios mió! eschimó.
—¿Cree vd. que si yo no le amase, si no estuviese 

segura de que puede h.icerme feliz, hubiera obrado de 
la manera que lo he hecho?

—Vd. me ama!....
Desde que he visto á vd. y aun antes de verlo ; mis 

ojos buscaban á vd. por todas partes, solo en vd. pen­
saba , y si no le hubiese encontrado hubiera permaneci­
do viuda clernamenlo.

Desde este momento no medió mas tiempo que el 
puramente prcc'so para los preparativos hasta el día 
de la ceremonia nupcial. El lector habrá adivinado 
cuanto seria el gozo de nuestro héroe, v nosotros le 
hacemos gr.icia de su descripción y de las'rrflexioncs y 
cálculos a que d.ih.i lug.ir á Bernardo un acontecimien­
to tan inesperado como misterioso.

III.

Verificado el enlace y cuando los .miigos v convi­
dados hahiiii desocupado la magnifica ca'.i de ía señora 
de Contrerasy arabos esposos quedaron solos, Bernardo 
cogiendo carifiosaraonle la mnno á la condesa l.n dijo:

—Ya eres mia ; no es una ilusión ni un sueño; tu 
amor pródigo me ha dado m.ns riquez.is de las que vo 
podía apetecer, y me prometo una dicha que nodulo 
ha de ser duradera; pero cuanto mas pienso en lo que 
acaba ric pasar, menos comprendo c.sa precipitada reso­
lución que le ha hecho renunciar desde que me viste á 
todo por mi.... En el tiempo que le conozco, es decir 
hace ya cerca de un mes, le observo ron el mayor cui- 
dido; veo que eres una muger juiciosa, llena do pru­
dencia y de talento, é incapaz por lanío de enamorarse 
de repente de uno que encuentras en la calle y casarse 
solo por satisfacer un amor inconsiderado.... ó tal ve* 
un capricho.... si es permitida esta espresion. Hay en 
todo esto un misterio, un secreto tal vez....

-Q u e  yo le voy á revelar, amigo mío, ioterrurapió 
la condesa; ese secrebi es mi historia y ha llegado el 
raoraeiito de que 1.a sepas. Ya has visto que nací en 
Córdoba y que sov hija de un comerciante de aquella 
riujiad llamado don Juan de Vargas, y de su esposa 
doñj María de Olivares; mi padre era rico y me crió 
con lujo y con esmero, perú la fortuna de un comer­
ciante está espuesta á mil contratiempos; apenas había 
yo cumplido quince años, cuando la quiebra de uno de 
sus asociados por quien él había salido fiador en varias 
especulaciones do cuantía, le redujo á la miseria. Mi 
padre era hombre de bieri y abandonó lodo a sus acree­
dores; hasta la dolo de mi madre, y salimos de Córdoba 
para venir á Madrid á tentar fortuna. Todas las puertas 
las hallamos cerradas, como acontece en tales casos; 
ni uno solo de los amigos de mi padre le tendieron una 
mano benéfica para ausiliarlo. y la miseria reemplazó á 
la opulencia. No era contra las privaciones contra quien 
teníamos que luchar, sino contra el hambre que nos 
devoraba. Ah! Dios nos libre al uno y al otro de dias 
tan terrible como los que entonces pasé. Dices que me 
has observado y que reconoces en mí juicio y pruden­
cia; á esta época de mi vida debo esas cualidades. En­
tonces conocí el peligro que corre una jóven de quince 
años cuando es pobre , v adquirí el horror a) vicio 
combatiendo la miseria. Mi madre que basta entonces 
se habia lisongeado de establecerme bien; perdida toda 
esperanza de que nuestra suerte cambiase, fué la pri­
mera que sucumbió. Cayó enferma sin que vo pudiese 
hacer por ella otra rosa que velar noche v dCa sobre el
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lecho del dolor. Mí padre no hacia otra cosa que llorar 
su fortuna pasada, era ano de esos hombres buenos y 
hábiles en la prosperidad, pero que no saben combatir 
en la desgracia; también cayó enfermo de pesadumbre 
á su vei y ma encontré sola entre dos agonizantes, siu 
amilio, sin dinero, sin medicinas y sin poder llamar á 
un facultativo, porque á ninguno conocía en Madrid, 
y porque ni hubiese podido pagar sus visitas, ni tenia 
con que comprar los medicaraenlos que hubiese re­
cetado.

—A tan horrible estrerao te hallabas reducidal........
interrumpió Bernardo.

—Si, amigo mió. mas horrible aun de lo que ima­
ginación humana puede concebir. Hay trances en la 
vida, de que nu es fácil formarse una idea sin haberlos 
atravesado.

—Donde estaba yo, Dios mió! esclamj Bernardo 
eonraovidu, donde estaba que no pude volar en tu au­
xilio?

—No estabas muy lejos, dijo la condesa.
—Yo

—Si, t(i; escucha atento. Me hallaba, como he dicho, 
sin recurso alguno, cuando una pobre rauger que ocu • 
naba una boardilla inmediata á la nuestra, entró un 
día y me dijo: Hija mia, ¿porqué deja vd. morir asi á 
estas pobres gentes sin socorro?-Buena muger, le con­
testé, no tenemos nada; ayer he vendido mi última ropa 
y carecemos de todo,hasta de luz conque alumbrarnos 
—¿Pues qué DO sabe vd. añadió, que has en Madrid' 
varias casas para los enfermos?... un hospital....

A estas palabras oí á mi padre y á mi madre estre­
mecerse y yo misma me puse pálida como una difunta. 
Nos hablaba del último asilo del infortunio y por una

responsable de cuanto sucediese. Yo cuuociendo cuanto 
babia de verdad en lo que esta niiigcr decía, me puse 
de rodillas delante de mi madre rogándole cmi aparente 
serenidad, no obsiaiile que tenia traspasado el corazuii, 
que acoplase el úuici- partido que ñus quedaba. Mi 
padre filé quien se decidió primero; «Vamos, dijo, ha­
gamos el último sacrificio.» Por lo que toca á mi madre 
estaba inanimada é incapaz de manileslar su voluntad. 
Se avisó y mandaron las camillas. Yo seguí detras llo­
rando esle triste convoy. ¡Cuantas veces al verme atra­
vesar las calles y paseos en mi suntuosa carretela, al­
gunos me habrán envidiado, sin apercibirse (Icl llanta 
que corría de mis ojos, con solo el recuerdo del dia en 
que las atravesé del modo que acabo de decir:.... ¿Por 
qué Dios, que en su alta bondad lia querido liaccrme 
rica, dispuso que fuera tan larde?....

Los dos esposos enjugaron simiillaueameiili' las lá­
grimas que corrían por sus mejillas, y después de algu­
nos minutos de silencio; la condesa continuó:

-P a ra  abreviar, amigo mió, y no entristecerse mas 
con detalles que traspasarían tu coraron generoso, diré 
que mis padres murieron en el hospilal y me enconlré 
sola en el mundo, sin amparo, sin asilo, desnuda y sin 
pan. En vano traté de luchar contra el hambre que me 
ronsumia; en vano quise buscar aun donde servir; á 
nadie tenia á qnien dirijirme y por otra parle mi edu­
cación rae hacia inútil para los trabajos domésticos. No 
quedándome otro arbitrio, me resolví á implorar la ca­
ridad pública para satisfacer al menos la urgente nece­
sidad del momento. Cubierta do un veto, llena de an­
drajos y apoyada en un palo, para parecer vieja, á fin 
de evitar lodo alentado contra mi honor, tapada la ma­
no con un mugriento guaute, dejé mi boardilla y me

mas inmediata, 
rro..

1 -  É • . !• • -  j  t a u a  l i u  c u l i  u u  l u u m  ic iJ b u  u u d u ^ c ,  u e i e  i i i i
In disculpare en los que ful á colocar en la esquina de la calie m

u  m L!, a 7 la opdencia; mirábamos el hospital eomu que después he sabido se llama la del Pe 
lecTamos 1 a -T ú ! ,. ,  esclaraó fuera de si Bernardo recordando
micprjKiI « a I i'* '  d* cd'id y que durante su ' de pronto la escena conque liemos dado principio á esta
miserable vida hal.ia visitado vanas veces este asilo dp historia... Es decir que tú fuistes la.... ‘ ', . ............... J veces este asilo de
loa indigentes, se indignó de que vacilásemos en seguir 
su consejo; elogió las camas del hospital, el talento de 
los médicos j  la asistencia qiie se dá á los enfermos- 
después dirijiéndose á mi me preguntó si queria lá 
muerte de los autores de mis dias, y rae dijo que era

—La que socorrisles tan generosamente una tarde, 
y librasles de las garras de uu alguacil que la quaria 
llevar á San Bernardino.

—Ah! bien me acuerdo; hace ocho ó nueve años... 
—Desde aquel momento mi suerte cambió. Caau:'-*

ri

■ ''.i' I,*
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llegue á cas:i me aguardaba una amiga de la infancia 
cumpa ñera de colegio, que habla casado cuii un caballe­
ro tnoy rico, y enterada casualmente de mi triste estado 
soló ;i mi sucorro. Me llevó á su casa y nu volví yaá ca­
recer de lo necesario. Entre los amigos de su marido, se 
notaba el conde de Sotoverde, hombre compasivo que 
euadnijilicaba m^edad, y que enterado de mi historia 
me lomo tal cariño que quiso darme su mano por tener 
un prelesto honroso para nombrarme su única heredera 
como lo hizo, puesno tenia ningún pariente inmediato. 
Bien sabes lo poco que duró nii unión con el conde; 
hace mis de tres años que me encuenlro rica y libre y 
desde entonces un solo pensamiento me ha ocupado dia 
y noche : el de partir mi fortuna con el hombre bienhe- ¡ 
chor que sin conocerme me socorrió v defendió tan ge­
nerosamente. Tus facciones no se hablan borrado de mi 
memoria y cuando te encontré por primera voz en la 
calle de Carretas, resolví no volverle á perder de vista. 
Mi temor durante mis pesquisas era no hallarte, ó sí tú

hallaba algún dia que no estuvieses libre para poderte 
ofrecer mi mano, O no purecerte bástanle bien para que 
tú la quisieses aceptar.,.. Por fortuna no ha siito asi, y 
el cielo apiadado sin duda de lo mucho que sufrí en 
puco tiempo, ha querido concederme lodos los gustos 
completos. Esta es mi historia, y este el secreto de una 
preferenria y un proceder que con tanta razón te ha 
sorprendido. Te he hecho conocer mis riquezas, le he 
enseñado mis diamantes y mis joyas, pero aun no has 
visto una alhaja que tenia reservada para que vieses en 
estemomenlo.

Diciendo eslose qiiitódel cuello una cadena de oro 
de la que pendía un rico med ilion, el cual coiUcnia una 
moneda de cuatro duros que presentó a su marido. 
Bernardo entonces abrazándola le dijo: Esle medallón 
será un legado que dejaremos á nuestros hijos después 
de haber grabado en él estas palabras:

Hai bien $ia taber á quien.
M.—

ESTUDIOS LITERARIOS.

A ÍA

D E  S il .4DO U A D .A  .H.%DUIí:.

Be una madre idslalrada 
solo el cielo me ba dejado 
ese retralo. guardado 
con orgullo y con amor.

Inágen Del de consuelo, 
al mirarle coiunevida 
soy mas feliz cola vida 
y M calma mi dolar.

Sí elevo baria lí mis ojos 
clavándolos (ijamenle, 
recibe eolonces la meóle 
ideas, é inspiración.

Y es que recuerdo gustosa 
tu analiilidad y encanto 
y aunque vierta amargo Uanlo 
alivia mi corazas.

Cuando algnn pesar me acota 
si te coloco en mi seno 
le siento de placer lleno 
agitarse de emaciou.

Y si el lonnenla del alma 
etcilarhace mí lloro, 
beao tu imágen que adoro 
y S3 calma mi aÉceion.

No es esiraBo, pues á veces 
hasta el sufrir nos dá gusto. 
y cuando te miro es justa 
sienta alegría y dolor.

Tu serás siempre mi orgullo, 
en li cifraré mi dicha, 
ya qoe la fatal desdicha 
me ha privado de su amor.

II.

Dime, madre de mi alma: 
¿yá que la vida me diste 
como entouces no me hiciste 
parecida en lodo á ti?

Si 00 heredé tu ligara 
ni tus bellas cualidades,
¿por qué al menos lus bondades 
no bao de resaltar en mi?

¿Por qué no tengo talento 
ya que corazón me sobra, 
para calmar la zozobra 
dei padre que el ser me dió?

¿Por qué siempre que le miro 
trabajar con grao desvelo,
DO puedo darle consuelo, 
ni ser su descanso yo?

A 80 preciosa existencia 
vá mi dicha siempre unida, 
si él es feliz en la vida 
Paulina feliz será:

lias SI acoso algún tormento 
turbase de ella la calma, 
todo el mal que sufra su alma, 
la mia lo safrirá.

¿Qué es una hnérfaaa joven 
sin una madre querida?
Es una oare perdida 
siempre espucsia á naufragar.

Es una planta lan débil 
qne el menor viento la agita, 
y aunque sus iras evita 
al fio se la vé tronchar.

Mas yá que en mis tiernos alos 
le perdí madre adorada, 
no soy Lija desgraciada 
pues auo me queda otro amor.

£1 del autor de mis dias 
en quien mi esperanza fundo; 
él es mi apoyo en el mundo, 
y mi único protector.

m.

Eo el campo silencioso 
donde tu cuerpo reposa 
bajo aquella fría losa 
que tus cenizas guardó.

Te he pedido cuando niiia 
protegieses mi inocencia, 
ahora le pido esperiencia, 
pues to apoyo me falló.
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Bien lo sobes iDodre amada, 

en aquel sillo sagrado 
varias veces be jurado 
ser liija digna de li.

Y pienso que si lu acoges 
los votos que formó el alma, 
pronto cobraré la calma 
que al faltarme (ú perdí.

Dirige pues mis acciones, 
sé tú mi amparo, mi guia, 
inspírame madre mia 
tus virtudes sin igual.

Haz que queden en mí alma 
eiernaments esculpidas, 
jantes pierda yo cien vidas 
que ser bija desleal.

Madrid 25 de enero de 1844

Pauiisa Cabheui) Y Martisez.

^  la  S e ñ o r i t a

DO .% 4 EXBIQUET.^ C4BB EB O  

Y MARTINEZ, 

^ e c u e t^ ú  dud X aó .

El tiempo otro aSo arrebató á tn vida, 
pura y bella Enriqueta!
Mas sí hoy disfrutas de tu edad Oorida, 
muy pronto, ay Dios! la llorarás perdida, 
que el tiempo nada en su furor respeta!

Las horas van rolando 
cual nubes presurosas y ligeras,
*01 recuerdos llevando 
de nuestras ilusiones lisongeras.

Solo, mi tierna amiga bondadosa, 
memoria guardarán tas pensamientos 
de tns amargos dias, 
de inspesares y hondos sufrimientos, 
mas nunca de tus dulces alegríasi 

Parece qoedel alma enamorada 
dguna mano oculta y tnridiosa vá borrando la imagen adorada, 
que alli dejó grabada 
del corazón la sangre generosa: 
pues cuando ai On transcurren largos afios 
y al tiempo que pesó volver queremos 
los contristados ojos, 
hoiribles desengaños 
es el único fruto que cogemos 
del mundo entre los ásperos abrojos!

Asi querida amiga, 
compañera inocente de mi infancia.

pu'‘s el mundo tan poco nos obliga 
desdeñemos su pompa y su incouslancia.

Tú eres hermosa; con lisonjas bellas 
arrullará mentido *'1$ pasiones; 
y ay! las adulaciones 
dejan en nuestros pobres corazones 
hondas y acaso inalterables huellasl 

Tú eres sensible; brindará á tus ojos 
triunfos deslumbradores, 
y almas apasionadas, que on despojos 
se ofrecerán sin dudaá tus amores!

Tú eres en lio discreli, 
ycon mil d.-licados pen5''oientos
procurará ganarte el alb( Irlo, 
y entonces es dibcil, Em.quctó, 
no rendirle á tos tie: ñus sentimientos 
cediendo al mundo y á su aplauso implo! 
Por eso necesitas 
vestir tu corazón de doble escudo 
en que se estrelle la lisonja vana, 
pensando siempre en que el naufragio evitas 
si del mundano mar al golpe rudo 
resistes con modestia y fé cristiana!

Qué valen los aplausos de la gente, 
ni tus mentidas glorias?
O en la vida un lugar mas eminente, 
ó un recuerdo lamoso en las historias?

Pero ay! el corazón de las mugeres, 
aunque goze en los triunfos del talento 
y en los fugaces lúbricos placeres 
su triunfo y su placer son de un momento!Tan delicados seres prefieren á las palmas con qne les brinda el porvenir brillante, la corona de amor con que las almas ciñe y enlaza una pasión canstante.

La muger ha nacido 
para vivir honesta entre los brazos 
del cariñoso padre, 
ó justo al casto lecho del marido 
estrechando á los hijos, que pedazos 
son de la eotraña de tu tierna madre.
La muger es en fin la que derrama 
por el iu ^r tranquilo 
la pazyel blando amor que arde en su pecho; 
la que con sus virtudes embalsama, 
basta el ambicule de sn pobre asilo; 
ángel custodio del paterno techo!

El estudio, la gloria y sus delicias, 
qué sao jnnto al amor y sus caricias; 
quizas comprendes bien mi pensamiento, 
son humo, vanidad, locura, viento!
Y asi, Enriqsela, amable compañera 
de mi inocente juventud primera, 
reverencia á las bellas con talento, 
mas no envidies sus mil adoraciones; 
pregunta tú á sus pobres corazones 
si el aplauso asegura tu contento!

No te lo afirmarán, yo le I» fio, 
que la muger para el amor formada 
aunque husiue la gloria entusiasmada 
todo sin el amor la es un vacio.
Pues bien, para gozar de su ternura 
es mas quieta y mejor la vida oscura, 
y tanto cual vivir en los anales 
como muger de inspiración sublime 
vale, y aun mas, vivir en la memoria 
del infeliz que gime 
bendiciendo á la Diosa de sus males.

Y es Un sabrosa historia 
cnal la que escriba con profunda ciencia 
la mugar con trabajos mil prolijos, 
la que uua madre docta en csperieucia 
de su virtud dejándoles la herencia, 
escribe sobre el alma de sus hijos.
Pueden ambos eslremos conciUarse, 
que ejemplos hay de esta verdad hoy dio; 
pero fácil seria, 
entre tantos objetos ofuscarse; 
sigue tú mi consejo, amiga mia, 
no te entristezcas por tu vida oseara, 
porque la dicha en ella es mas segura, 
yes espucsio, Eoríquela, de aquel modo 
que falte en algo quien atiende á lodo.

Si acaso tú pr-üeres 
guardar doncella de tu padre el lado 
larabiea enconíraráa santos placeres 
que hagan dichoso tu modesto estado.

También hay dulces cándidos amores 
que resisten del tiempo las mudanzas. 
Ama al Señor; verás, ay! como alcanzas 
que no mueran en flor tus espsranzas, 
recogiendo sus frutos bienhechores.

Así tranquila en el hogar dichoso, 
adorada de un padre y muy querida 
de pocos sí, pero de amigos fieles, 
como ua suaño feliz y presuroso 
se pasará lu vida 
sin recuerdos traidores y crueles.

Y asi al cerrarlos ojos peregrinos 
para abrirlos de Dios en la morada, 
uniéndole á los ángeles divinos 
de quien eres hermana desterrada 
podrás decir; .Oh! virgen, madre mia. 
•jamásla vanidad c^ó mis ojos,
■al mando di lo que él se inerccia,
'de un cadáver los miseras despojos.
'A ti sola, mi gloria y ni alegria,
'amó mí corazón; dame la palma 
'que ciñe de las rirgenes la frente, 
pues te guardé iaocenlc 
■para lu amor lodo el amor de mi alma!.

GnEsoiio Romero Lakra.1aga.
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ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

■J'i B üL í> !lííü iI B D í> S .

Nació SantiagoCook en un pueblecillo llamailo Mar­
ión , del condado de York en el ano de 1728, y no pare­
ce sino que la providencia le hizo pertenecer á una de 
esas clases condenadas por la suerte á la pobreza y á la 
ignorancia, para que brillase con mas fúlgidos colores 
ia antoreba ue su elevado genio. Era uno de lus nueve 
hijos que tuvo un bonradu hortelano que servia á uu 
propietario acaudalado del pueblo, el que mas tarde 
le encargó de sus haciendas y fue su protector primero. 
Interesándose Sir Tomas Shottw, que tal era su nombre, 
por aquella familia pobre y numerosa que le recomen­
daba la escelenle conducía de toda ella, mandó á San­
tiago á su costa á la escuela de Aitón, donde aprendió 
á leer y á escribir. Esto constituyó principalmente el 
todo de su educación, fué su única instruci ion . y esta 
le bastó para procurarse á sí mismo la que debía en­
cumbrarle. Lh vecindad de Nevcasile, pueblo cercauu 
de el coque se bailaba aprendiendo, despertó su instinto 
marino , y comenzó desde luego su carrera, primero 
como grumete, después como marinero, y mas tarde 
como patrón de Lateo de los buques mercantes.

Cuando la guerra de Inglaterra con Francia, se 
alistó de simple marinero en el buque de guerra que 
montaba el almirante sir llugb Pallíser. Tenia entonces 
treiiita años, y á esta edad (aé cuando conociendo sus 
facultades se distinguió, y empezó á elevarse rápida­

mente sintiendo el Jcsarrullo de»n ambición pcrsoadirh* 
ya de su capacidad. Asi que, bíeu pronto se aburrió de 
servir en la marina real, y haciéndose nol.ir por su br<t- 
vura y por su inleligeccia, mereció e! apoyo y conside­
ración dcl almirante.

Promovidoá conlraiuacslre. lecnrargarnii en la e>- 
pediciou del Canadá de sondear el canai que se llalla al 
norte de la isla de Orieans. Cool: levantó el |dano cmi 
una inteligencia rara, V l'ué sin duda alguna el verda­
dero firiiicipio de su fortuna y de su repulacími. I.e 
valió este ensayo que le conliasen la ejecución del plano 
que determinase el curso de b  curríenle del rio San 
Lorenzo, y desempeñó este trabajo con tanta czactitiid, 
que es el único documento que acerca de este (lunto 
consultan aun los navegantes. En este tiempo tué 
cuando en medio de los trabajos y díDcultades de su 
vida marítima, se entregó él solo, con una asiduidad 
admirable al estudio de la geometría y de la astronomia. 
y cuando consiguió adquirir los profundos conocimicnlos 
ele que nos ha dejado pruebas tau irrecusables que le 
han inmortalizado. Pero aun tenía que vencer muchos 
obstáculos, y que prestar muy penosos servicios, para 
alcanzar los timbres de espericncia y alta capacidad 
que adquirió, y que le designaron á su gobierno como el 
navegante mus á propósito para dirigir con éxito feliz 
las tres espediciones cienliñcas ,que sucesivaiueiilc y en 
el espacio de ocho años le fuerou eonüadas.

Después (le las audaces tentativas dcl portugués 
Cortereal. de los holandeses Hartigsy Jansseu-Tasman, 
de los españolesMendana, Torres y Quirós v de los in-
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oleses Dampier, Davís, Hiidson y B.ifTin ocupabao las 
investigaciones de la ciencia aplicada á la n.avegnciun, y 
el genio de los descubridores, la solución de dos gr.andes 
prulilemas importantes; la existencia de un eunlinen- 
.ic austral el uno , y de sí debía existir un camino 
mas corto para la India por el Nurdestu ó el Noroeste 
de la América.—Otros nascg.intes célebres t,imbicn, ha- 
hian j a dado razón de un deseulirimiento hecho en las 
«o<las de la Auslrali.i ó Nneva-IIoíanda con la tierra de 
VaD-Diemen. lin el grande ücevano las islas de Salo­
men. de SanU Cruz, el archipiélago del Cspirilu Santo, 
la isla Sagilaria íOlaiti] hablan visto ondear por largo 
liempocl iílorioso pabellón de Mcndana y de Quiros, 
pero nstaba venlicar estos primeros resulladus, cura- 
pietarlus y conlinnnr irrevocalilemenle y con la mas 
grende estension posible, las noticias hasta allí adqui­
ridas.

Ya h.ihian Imnscurrido los dos tercios del último 
siglo pa.sado, cuando una viva emulación se despertó 
por los dcscubrimienlus, en el aiiiinode los franceses y 
los ingleses, y también para la solución de estas gran­
des cuestiones. También Byron, Wallis, Carteret, Siir- 
villey Bugainville, hablan \a recorrido los archipiélagos 
y hallado una gran parte de las tierras visitadas por los 
antiguos navegantes, determinando a su vuelta la po­
sición (le ojras nuevas, cuando parlii’i Cook á últimos de 
mayo de 1768 á bordo del Eiideauur que mandaba como 
teniente de navio. La observación del paso del planeta 
Venus sobre el disco del Sol, constiluia precisamente el 
objeto de la espedicion, sin que nada se hubiese eco­
nomizado de lo que piiiiiera convenir al interés de las 
ciencias, embarcándose con Cook el doctor Solander y 
José Banks, hombres muy conocidos por su talento y 
estudios, llevando consigo instrucciones precisas y ter­
minantes, y cuantas noticias habi.i podido adquirirse 
la Sociedad real de Londres j  las que habia suimuistra- 
do Alejandro Dalrymple, geógrafo y viagero i'éicbre. En 
las islas de Otaili, en la famosa Sagitaria de Quirót, 
en la del rey Jorge lU de Vailis, y en la Nueva-Citara 
de Bugainville, fué donde por espacio de tres meses 
permanecieron en 1769 observando el transito de Venus. 
Los resultados de esta primera espedieion, fueron entre 
Otros el completo recoiiocimienln de la Nueva-Holanda, 
asi también como el descubrimienlo del canal que la di­
vide en dos islas, canal que los ingleses han dado el 
nombre de estrecho de Cook: segundo, del eslrcclio que 
separa la Nueva-Holanda de la tierra de Van-Diemen 
y tercero de la esplor.icion de la cosU oriental dcl pri­
mero de estos dos países, llam.nlo por él, .Nueva-Galles 
del Sur. lugar en la actualidad de una colonia cuyos 
sorprendentes progresos no han podido detener los mas 
grandes obstáculos. Enestapirtc  de su espedicion el 
hábil navegante, pudo solo superar los grandes peligros 
que corría viajando por medio de arrecifes y de escollos, 
á fuerza de prudenria y vigilancia, y ahugereado el 
•casco de su buque por la punta de una roca, consiguió 
evitar un naufragio cierto, con el ausilio de esta misma 
punta quedada en la brecha que babia abierto. La se­
gunda espedicion de Cook la hizo á bordo del buque Re­
solución da que era ya comandante, y se dió á la vela 
el 13 de julio de 1772, llevando por segundo al capitán 
Jurncaux,comandante del Aventurero.

Cnok en el espacio de tres años que duró esla espe- 
úicion, terminada el 3 de julio de 1773, recorrió los ma- 
res del grande Occeano, tan pronto avanzando pur me- 
niode montanasde hielo muchas veces sin salida proba- 

le era punible háciael polo Sur. co- 
y 2 '^'SÍendose á los trópicos, y á visitar las islasde la Nue- 
I a ,  '̂ e la Sociedad, de los AmigosydeSandwich.

r'Suridad aparente de que no existía otro continente 
del “ el de la Nueva-Holanda, el reconocimiento 

vchipiclago del Espíritu S.viíto. desriihicrtu por

Quirós á principios del siglo XVII y el descubrimiento 
en su costa oriental de la Niieva-Ciiledonia, fueron to­
dos los resultados de este segundo viage.

El acierto y buen éxito de las espediciones verifica­
das pur el célebre capitun, le habían conquistado va en 
el mundo la inmortalidad de su nombre, pero se trataba 
de la solución de un segundocimporlante problema que 
ocupaba hacia mucho tiempo los ánimos y la investiga­
ción de los sabios; y no debía ser sin duda Cook el que 
permaneciese pasivo en cuestiones que lant.i pericia é 
inteligencia habia desplegado. Se trataba de intentar la 
entrada en el mar del Sur por la babia de Hiidvon y 
el pa-o por el Noroeste entre la América y el Asia. Lord 
Sandwich, entoncesgefedel almiranlazgolodescabacon 
áiisia y consultó á Cook sin atreverse á proponerle ia 
empresa , considerando sus grandes fatigas; mas inter­
pelado sobre la elección de un comandante hábil sintió 
el gran navegante despertarse su genio y contestó al 
deseo que se le temía rspresar. designándole á si mismo

Ocurrió su partida el 12 de julio de 1776 montando 
su buque la Resolución y acompañado del capitán Clar- 
ke. En este viage que el destino h.ibia determinado 
fuese el último que hiriera, desplegó el entendido mari­
no la perseverancia y li capacidad que le habían gran- 
geado su justa reputación. Lleg.ido entre los 57 y 59 gra­
dos de latitud iiorle no encontró donde se creía que la hu­
biese la pretendida comunicación con la bahia de Hudson 
y no descubrió masque tierras por todas parles: á los70* 
y i í ’ de latitud norte se vió interceptado por los hielos 
y Sillo á fuerza de prudencia pudo vencer las dificultades 
de la mas peligrosa de l,is navegaciones, viéndose preci­
sado a regresar sobre In costa de Asia, después de son­
dear entre los dos conlinentes lodos los tránsilos apa­
rentes. Puramente negativos puede decirse que fueron 
los resultadüsde esla espedicion, consiguiendo solamen­
te descubrir l,i parte septentrional de las islas Sandwich 
y h eslcn^.i bahia de WiUiam, asi como también un ca­
nal cerrado por un eslrerao yde cincuenta leguas de lon­
gitud, en el punto que podía esperarse ia comunicación 
con [ü l>!)hia do Hud.'On.

En una de estas islas, descubiertas últimamente, en 
la de Owhihéc. un» de las pertenerienies á las de Sand- 
wii-h. cnlii b ihía oci-iílentiil de Harakacoua, era donde 
debía de terminarsubrillanle carrera.yde unam.inerade­
plorable. el ilustre marino. Pasaban de largo sus bu­
ques, cusmloun imprevisto arcidenle que era indis­
pensable reparar, inutilizó el palo de mesanade la Reso­
lución, obligando á Cook á refugi.arse en esta funesta 
b.ihía. La eslraordinaria afición de los salv.iges insula­
res á la rapiña , escitó pendencias reprimidas hasta en­
tonces , por la prudencia y firmeza det capitán ; mas es­
ta vez, los naturales mostraron en sus reiterados latro­
cinios una audacia tal, eme irritaron altamente con su 
temeridad á los ingleses. Demasiado confiado Cook con el 
respeto que bahia conseguido de aquellos habitantes á 
los que habia aterrado muchas veces apoderándose de 
su gefe. quiso emplear el mismo medio, v desenten­
diéndose por la primera vez de su prudencia habitual, 
se aven uro e. mismi) a bajar á tierra, escoltado sola­
mente de nueve hombres. Opusiéronse los naturales al 
embarque desji rey y se hacia ya indispei.sable ce- 
derO emplear ia violencia; decidióse Cook por lo pri­
mero, mas la muerte que un inglés dióá un salvace 
fue l;» sen.il para encender el furor en aquella mullilud 
exasperada,

Ln tal estado, acometieron á los nueve compsñeros 
de Cook, que h.cieron unadescargademosqueteria.pero 
eslo escita masía rabia de los naturales que se precipita­
ron sobre este puñado de hombres, aunque respetando 
sin embargo á su imrépido gefe,mientras que les hacia 
cara; mas en el mismo instante en que Cook se volvía 
para dar órdenes, se lanzaron aquellos furiosos «obre él
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é hiriéndole por la espalda, cayó al suelo su cuerpo, y 
le hicieron pedazos, disputándose con eucarnizamienlo 
la posesión de cada uno de ellos.

Asi pereció miserablemente el 13 de febrero de 1778 
el mas ilustre de los n.iveg.inUs de nuestros dias. Mu- 
chiis lestimuniiis recibió durante su existencia del apre­
cio póblico y de los m is cientílicns y m is grandes huro- 
bres lid mundo, no siendo sin duda de los menores el 
que le dispensó un príncipe que en esta época de guer­
ra con la Inglaterra . espidió órdenes para que se respe­
tara y liimbicn para que se protegiesen los buques oel 
eapiUn inglés, s gr ulus á los ojos riel rey , como nave­
gante en provecho de I.i humanidad y de las ciencias.

También obliivode su nación y de su goliierno, las 
mas iiicquivocas pruebas «le estimación, y las recompen­
sas debidas á sus raras cualidad es. á sus eminentes serví 
cios y ásu elevado genio. Nombrado teniente de navio 
despucs de su primer viag?, fué después á la vuelta del 
segundo, promovido alarado de capitán , concediéndole 
almismo tiempo un empleo en la adminislr»eion del céle- 
brr hospicio de m.arinos brelonesdeGreenwich; fucelegi- 
do por unanimidad miembro déla Sucieiladreal de cien­
cias,y distinguido con el mas digno premioa que podía as-

Í'irarun hombre comoci, del que por fundación de Godo- 
redo l-up ey, debía concederse al que hubiera empleado 

con mejor éxito los medios mas eficaces para conservar la 
salud (lelos hombres.

Enefecto, ningún navegante antes que Cor.k se bahía 
desvelado mas, ni tomarlo tantas ra'did.is para conser­
var el buen estado sauiiario de sus tripulaciones; en los

tres años q«ie duró su segundo viage, no había perdido 
mas que un solo maiincro, y él mismo enseñado por U 
esperiencia dr los padecimientos que había sufrido, pro­
curaba pre.servar á sus subordinados de ellos, porque 
era de carácter dulce y humano, aunque vivo é irrita­
ble. Ordenaba á su Iripul.icion la reserva y la modera­
ción con los naturali-s de los paisesque visitaba, y mas 
de un.i vez castigó la violencia de sus marineros. escila- 
d« por los csccsos de los insulares; su alma era tan fiicr- 
lu comu su cuerpo endurecido con las fatigas y las priva­
ciones, una rara perspicacia, un g"lpe de vísta siempre 
pronto y exacto, audacia de concepciun, priidcnrin en 
el ejecutar, persever.iiicia inf.'iligable para luchar conloa 
obstcicuios y los peüg'os, valor sereno c inalterable, 
sniigrrí fri.i en las ocasion''Scrílicas. eran cualidades que 
poseía enci mas alto grado, como todos los grandes hom­
bres. Dotado de un instinto superior, ha demostrado en 
las relaciones du su segundo viagc, escrito por él mismo, 
h istaque punto reunía lascualidadesy el talen lude escri­
tor esceleule: siempre natural, siempre exacto y conciso, 
instruye é interesa, al paso que deli ita.

Sus comp.atrioUS que llorarán ctern.imenlc la catás­
trofe que puso término á los dias de este célebre marino, 
traUron de recobrar sus despojos mortales, dignos de 
elevarse á U posteridad conservados en algún morí límenlo 
que recordase su esforzado anhelo por el lustre de las 
ciencias, y el provecho de los hombres, pero solo en­
contraron al pie de la misma roca que le vió sucumbir, 
algunos de sus huesos que fueron religiosamente trasla­
dados á Inglaterra.

CN EMBAJADOR ESPAÑOL
U N  L A  CORTE DE IN G L A T E R R A .

En el año de 1623 era embajador de España en la 
córte de Inglaterra don Carlos Colomi, aquel célebre 
varón tan distinguido por la p.irte qu.i lomó en las guer­
ras de FUiides como por la elegjueia con que escribió 
la relación de aque los raem.irables sucesos. El conde Je 
Gondumár, su i üsire antecesor, era uno de los diplo­
máticos m is notables de aquel tiempo. y como tal, en 
obsequio de su patria y de su soberano, concibió un 
proyecto que ofreei.a muy ventajosos resultados. Era 
este. estrechar, por m.-dio’ de una alianza, las relacio­
nes entre Kspañ.n é Inglaterra, asegurando asi, y esten- 
diendo las raicea del Catolicismo; plan vasto que la ma­
no de la Providencia no quiso proteger.

K pesar de l is opiniones, populares entonces en In­
glaterra, la familia real reinante tenia visibles tenden­
cias á •■slrechar su amistad con la córte romana. El con­
de embajador de España, sabedor de este designio, in­
tentó sacar de él provecho para su patria. Negoció, con 
i-ste fin . iin enlace entre el príncipe de Gales y la in - 
fanta de España doña Muría, herm.uia de Felipe IV y 
logró que su pensamiento fuese bien acogido por am­
bas familias soberanas.

E ra, no obstante, impopular esta boda en Inglater­
ra . por ser católica la infanta, y lo era igualmente en 
España por el recuerdo que de sus desventuras dejó la 
infanti doña Catalin.i, esposa riel disoluto Enrique VIII. 
Fué, pues, preciso dar cima á esta empresa cou gran 
aigiln, pornn alarmar á ambos pueblos, y por lograr

intento de tan elevados fines. Decidióse que el principe 
de G-iIcs viniese secretamente á España, acompañado 
tan solo dfl célebre Buckingan, y la imaginación mas 
alrevida no poiiria crear circunstancias tan estrañasy 
rom inescas como las que concurrieron en este singular 
viagc.

No es dcl caso referirlas ahora; el principe de Ga­
les llegó, despucs de padecer muchos Ir,«bajos, á la cór­
te de .Madrid el 17 de ra «rzo. y entabló al punto las ne­
gociaciones de su proyectado casamiento. Era hostil á 
esta idea el conde-duque de Olivares, valido de Felipe 
IV , y que tunta parte empezaba á tener en la dirección 
de los negocios iiúblicos; por lo tanto, fueron estas ne­
gociaciones lardas y embarazosas, conduciendo por ma­
los principios á peores fines.

Sin embargo, de acuerdo Felipe IV con el príncipe 
de G iles, y al parecer conformes sus ministros, deter­
minóse pedir á la córte de Inglaterra la solenuie apro­
bación de este enlace, con el fiu de celebrar cuanto an­
tes los apetecidos esponsales.

Fue escogido para esta honrosa misión, don Juan de 
Mendoza, marqués (le la Uiiiojosa.y capitau general 
de la ar illeria de España, el cual con el Ululo de emba­
jador eslraordioario, salió de Madrid, con mucha pora- 
iia, siendo de ella testigos, el rey y el principe de Ga­
les . á 13 d>! mayo del referido ano de 1623. biiiró en 
Francia por Bayona, y, tanto cu esta ciudad como en 
lasdemas de aquel reino, fuéobsequiadorual su carácter
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saliendo los jurados á recibirlo, á dos ;  á trcslc- 

;<ua3.HiiFontaínebleau, dundesehallabael rey deFran* 
ciay sucúrte, hizo el marqués con sii brillante comitiva, 
una entrada mu; vistosa. Fue alojado en palacio, v,«a . . »  « .• • « « u 'A *  • « • u j  *  u i ^  c i k v j o s t u  t u  p a t n c i u  f v ,
para obsequiarlo, representaron los comediantes de 
S. M. una obra célebre, á la cual asistió la familia real 
acompañada de hermosas damas y galanes caballeros. 
Dos días permaneció en aquel sitio real, al término de 
los cuales salió para París en compañía del embajador 
ordinario, marqués de Mirabel, en cuya casa se alojó 
durante otros dos días. Antes de salir del real palacio 
<le Fonlaincbleau, regaló el marqués de la Ilinujosa á 
los criados lU-i rey que asistían á su cuarto, la suma de 
cu,tiro mil ducados. i

En C,liáis su embarcó en los galeones que el rey de 
Inglaterra había mandado aparejar allí para csle uso. 
Al llegar á Douvres, donde le esperaba con muchas 
carrozas del rey, el embajador don Carlos Coloma, dió 
mil ducados de regalo al capitán del galeón en que lle­
gó a aquel punto su persona. Por todos ios lugares que 
cruzaba , haei inlc muy obsequioso recibimiento, y asi 
llegó á seis millas de l.óiidrcs, donde, á la sazón, se ha­
llaba el rey. Tan pronto como supo S. M. que llegaba ' 
<d marqués, envió, para que lo recibieran en su nom -' 
bre. á muchos caballeros principales que entonces se ' 
bailaban con cd rey, para esta ocasión. Antes de que be- ' 
sára la real mano, lleváronle con mucho acorapañumien- ' 
lo , á una sata, donde había preparada una merienda de 
dulces y frutas, que, según cuentan las relaciones de 
aquel tiempo, vali.t mas de doce mil ducados. Después 
de besar la mino del rey, quien lo recibió con sumo 
agasajo, pasó a LónUres, con numeroso y lucido acom- 
pañamieulo , apeándose en uu palacio que estaba pre­
venido de lo necesario para aloj.ir al marqués y á toda 
su coraitiv.i, y estaba situado muy cerca del de S. M.

El domingo ‘20 de julio fue el señalado para el jura­
mento de las ca|)itulaeiones matrimoniales. Sacaron ios 
pages dd  marqués una librea muy guarnecida de oro, 
^ol>re terciopelo liso, negro, acuchillado, v con entre­
tela de tafetán azul. Fueron tantos los regalos y limos­
nas que repartió aquel dia, y tal el influjo que egerció 
su presencia cu I.óndres, que, cuentan los apasionados 
relatos de la época, que se convirtieron á la fé católica, 
durante el espacio de pocos meses, mas de veinte mil 
liroteslantcs.

Empezóse la ceremouia. yendo el marqués de Ha- 
milion, en nombre del rey y acompañado de mas de 
treinta caballeros calificados á casa del marqués de la 
llinojiisa para acompañarle á palacio. Verificólo llevan­
do en su séquito mas de sesenta coches, y estando las 
calles cuajadas de gente. Iban los dos embajadores es­
pañoles de un color de rosa seca, cuajada de pasa­
manos de plata, las capas aforradas de lela de oro y 
adornados con muchas joyas y diamantes. Cinco caba­
lleros esp.iñolcs que al marques habían acompañado 
desde Madrid . iban con don Carlos Coloma, el mozo, 
hijo del embajador, vestidos caprichosamente, con ca­
denas, joyas, y cintillos de diamantes, causando la ad­
miración del inmenso gentío. La librea de los pages de 
don Carlos Coloma era de terciopelo rosa seca, guarne­
cida de galones de oro, pasamanos también de oro, y 
entretelas de tafetán azul.

Llegaron á palacio á las doce, y después de recor­
rer una y oirá pieza, que eran muchas y muy ricamen­
te colgadas, bajaron á la capilla, donde no dejaban en­
trar sino á españoles. A la izquierda del altar había dos 
*'tlones para los embajadores; detras de ellos, una ba­

randa hasta donde se permitía llegar á los españoles 
que allí se hallaban.

Poco después entró el rev, llevando un collar de la 
Jarretera, v se sentó á la derecha del altar.

Junto al mismo altar, estaba el obispo de Dolhain 
con una capa de coro, y dos capellanes revestidos de 
Igual mudo, Púsose en frente del altar una mesa , ocu­
pando la derecha S. M., y la izquierda los dos embaja­
dores. El rey puesto en pie volvió la cara hacia el altar, 
y el primer secretario leyó los capítulos que estaban en 
latín escritos en pergamino. Acabada esta leclura, pre­
sentó el obispo al rey una biblia abierta ; y este juró, 
puniendo encima entrambas manos.

Nolvióseel rey á susilla y los emb.ijadores á las 
suyas, dando entonces principio la música de la capilla, 
cantáronse himno_s en inglés, en alabanza de la paz y 
aumento de España é Inglaterra de los cuales la imclic 
antes se había enviado copia á los embajadores, p.ira 
que supiesen lo que se iba á cantar. Puestos lodos ios 
prcsenics de rodillas, dijo el obispo dos oraciines en 
ingles, la una por la salud del rey y la uíra por la del 
principe de Gales.

Subieron en seguida los embajadores á descansar y 
de allí á poco entraron al salón de comer. Estaba va d  
rey sentado á la mesa y mando que á su izquierda, apar­
tado algún tanto, se sentase el marquésdela Ilinojosa, y 
al cabo de la mesa don Carlos Coloma. Driiidó el rev’, 
dirigiéndose_al marqués de la Ilinujosa á la salud del 
rey de España. De alli a un rato brindó el embajador 
esiraordinarío á la salud del rey de Inglaterra, y aca­
bando de beber se levantó, haciendo ademan de besar 
lospiesal rey ,no  permitiéndoselo S.M .. v antes si 
abrazándolo. Brindó por ú'timo don Carlos Coloma ,í la 
salud del príncipe y la infanta. Acabada la comida , se 
retiro el rey á su aposento y los embajadores al cuarto 
dcl marqués de Ilamilloii.

Hubo aquel dia en palacio otra espléndida mesa, en 
la cual comieron los caballeros mas principales de In­
glaterra y los del acompañ-amieiilü de los embaj.idores. 
A las cuatro de la larde, en que ibu teniendo fin , des­
pués de dos horas, este banquete, vinieron á buscar á 
los embajadores, que alli se hallaban de lisiia , para 
llevarlos al consejo de estado. Entraron ambos, v los del 
consejo, en presenciidel rey juráronlos rapíliilos.

Los españoles é ingles,‘s que estaban en las salas 
contiguas, se holgaron mucho de saber el término de 
tan feliz suceso.

Después de conferenciar asólas media hora con el 
rey los emb.ijadores, volvieron estos á su palacio, acom­
pañados de infinitos coches, y h:illandi)lan llenas de 
gente l.is calles, que apenas podían pasar. Mucho fiié 
el regocijo de los habitantes de Londres, en aquella no­
che que celebraron con liiminarias c invenciones de 
luego al acuerdo de un enlace que aforlunadameiilc 
para la infanta de España, no llegó á verificarse. Atri­
buyese á muchas causas el rompimiento de este proyec­
tado matrimonio, pero es evidente que fue una'de' las
mas poderosas la rivalidad que, durante cinto meses 
existió en Madrid, entre el altanero duque de Buckiii-
gau Y el no menos altanero coudeduque de Olivares 
I que salió de Madrid para In­

glaterra, el 9 de setiembre de 1623, es célebre en la 
Distona por las desgracias que acortaron su vida siendo 
soberano de Inglaterra, bajo el nombre funesto de Car­
los primero.

Jvci>TO Dt Salís i  Qiirog».
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SA N O S A S S C H A V A L E T A .
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(^uauJo lueu calor que cosí ma< naíuial bay que re­
frescarse ¿y jjara conseguir esto objeto que otra mas 
ii propósito quo los baños? iiay muchas gentes que ron 
ansia en el invierno esperan el verano, solo para espe- 
rimentar el placer que se siente at sumergir nuestro 
frágil tronco humano eu una pila estrecha llena ile agua, 
óeo los pestilentes pozos del Manzanares, ú en la rápida 
corriente de otro no mas cristalino, ú en el inagotable 
depósito de los mares. Cada uno deseando que llegue la 
privilegiada época de hacer la iomersion en ei seno de 
aquellas aguas que mas en armonía están con su estado 
pecuniario. Muchas otras la ven con placer acercarse, 
por creer que será medieina que resUblczca el deleriuro 
de sus facultades físicas ó equilibre los humores, pur­
gándolos de su acritud.

Entre los de este número se cuentan sin duda algu­
na los que por el prurito de la moda y con mengua de 
nuoslro país, se marchan á otros estraños á buscar iu 
con que tanta profusión derramó la providencia sobre 
el nuestro; porque, quien podrá disputar á nuestra 
España la mayor abundancia y escciencia de sus aguas 
de cualquier clase que se deseen? Y son ¡antas, que

puede aseguravsr que son infmitus ios preciosos ma­
nantiales que en lo mas encrespado de las montañas 
yacen aun ignorados de todos, menos de algún rústico 
pastor que conduzca su g.madu á beber en ellos, ó de 
algún salteador de caminos que acostumbre á refrigerar 
con su frescura , el ardor que ba adquirido su sangre 
en un dia entero de espera; pero circunscribiéndonos 
á aquellos conocidos y de adquirida reputación, que 
país puede rivalizar con el mieslro en los maravillosos 
efectos producidos por sus aguas? Díganlo , si alguno 
cree que nos ciegue i'l amor patrio, aquellos que des­
graciadamente han tenido ó tienen necesidad de recur­
rir á esas fuentes bienhechoras de la salud , en las que 
por su fortuna la han hallado. Cuantos son los enfermos 
que dudándose ya si resistirían siquiera las penalidades 
de un viage, han Urgido exánimes, mas próximos á es­
pirar que á recuperar su fuerza vital, y en pocos dias 
se les considera que con la rapidez que su hace la espu­
ma, van adquiriendo su perdida energía y recobran­
do su animo desmayado?

Losque por una vana ostentación van á prodigar su 
oro á cualquiera nación, porque les es esto indiferente
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con tal de no hacerlo en la suya, contestan á estas' 
reOcxiones que se carece de comodidades donde mas 
esmero debiera babor en proporcionarlas, que se carece 
de establecimientos bien acondicionados, y esto desgra­
ciadamente era muy exacto poco tiempo hace, hoy ya 
no lo es tanto, mañana lo será menos. y nos sostiene la 
esperanza de que en este ramo como en lodos, llegare­
mos á alcanzar los adelantos de los países mas civiliza­
dos, y aun lainhien á superarlos, porque nuncael genio 
español en competencia queda atrás. Nosotros hemos 
visto los ágenos y los nuestros. hemos buscado ueasiuii 
(le considerarlos, y ahora, lo decimos con orgullo, posee­
mos algunos ya, que rivalizan con los de mas nombra- 
día de Europa.

En otro arlieulo de un número anterior habrán visto 
los lectores dei Museo una descripción délos baños 
de Ceslona; pues bien, en estos, en ios de Arechavalcla 
en (juipuzcoa, y en algunos otros se eDCiieiilra reunida 
la comodidad del bañante con todo lo que puede delei­
tar al viagero.

El grabado que acompaña á este articulo, reprodu­
ce con bastante ex.rctitud la casa de baños y la hospe­
dería de los de .^rc-'havalrta. Su actual propietnrio d>m 
Ricardo Tejada, mi ha economizado ningún osfuerzo por 
colocar su preciosa posesión en primera línea, entre 
las de su clase, y digno es por cierto de todo el manan­
tial , tanto por su eslraordínaria abundancia que presta 
la considerable cantidad de treinta y tres cuartillos por 
mioiilo. cuanto por la calidad de sus aguas.

pertenecen estas á laclascdc las niiiieralcs, pero 
su lisoiiüiDÍa carHclerislica, si el agua es que puede 
adquirir lisonomía , es la hidrosulfurosa, según resulta 
del análisis que de ella han practicado los señores doc­
tores catedráticos de química de Madrid; su temperatu­
ra conslante es de 14 grados del termómeiru Ilcamur, y 
produce un olor semejante al de huebos podridos, siu 
que por esto deje de ser cristalina.

En el mismo sitio donde nace el manantial hay cons­
truida una magnirica casa de baños , que consta : de un 
salón de 1'20 pies de largo y 18 de ancho con su cúpula 
de cristales; de ocho gabinetes que sirven de comuniea- 
cíunadiezy seis cuartos independientes para b iñarse. con 
luz graduada á gusto de cada uno por medio de crista­
les y persianas; de las correspondientes pilas ó bañeras 
ticuna sola [licza de mármol bruñido y de grandes 
dimensiones; de una sala adornada con cstátuns, gero- 
glificos y baiiquelas con almohadillas para descanso de 
ios concurrentes; y de un bonito oratorio para celebrar 
misa en los días de precepto.

A distancia de treinta pasos de este edificio hay otra 
casa hospederia, con tres pisos y las correspondientes 
habitaciones separadas en cada uno de ellos. Esta hos­
pedería tiene un salón de recreo de hermosa construc­
ción, con adornos, pianoy varios instrumentos de músi­
ca; junto 3 este salón hay otras piezas]con mesa de villar, 
café y gabinete de lectura, habiendo sido construidos 
estos suntuosos edificios de nueva planta en el año de 
1842. con arreglo á los planos y bajo la dirección de don 
Martin Sarasibar. arquitecto <íe la provincia de Al -va.

Una cosa hay de cierto y que no deja de ser digna 
de observarse y es que estas y otras muchas mejoras y 
adelantos como establecimiento de fabricas, erapicu 
de máquinas etc. haya comenzado con anticipación á nin­
guna otra provincia por las Vascongadas, y esto solo pue­
de esplicarse por su mayor roce con el vecino reino de 
Francia, T el carácter láburíoso. sencillo y emprende­
dor de los naturales.

Las aguas de Arcchavalela, como todas las sulfurosas, 
obran aumentando el circulo sanguíneo, el apetito y la 
traspiración. En consecuencia do esto y de los principios 
componentes , uonvieneii en las herpes y enfermedades 
cutáneas (inálogas, en las escrófulas . en la gola . en los 
reumatismos .iiiliguos, en las obstrucciones ó ¡rifarlos del 
hígado y del bazo, en la anorexia ó dispepsia, en las afec­
ciones consecutivas á losenvenenamieiilos y áluscOlicos, 
como temblores, parálisis, etc. En lodos estos males se 
usan interior y csteriormente; pero los baños están mas 
indicados para las enfermedades cutáneas, reuma liras, en 
las paratisis, úlrerasanliguas. etc- No sccrca por lo dicho 
que esLasaguns han de ser administradas sin considera­
ción alguna porque desde luego serian perjudiciales 
en los siigetüs plelóricos, en los predispuestos á las 
hemorriigias activas, en los escirros, etc.

Muchas sou las personas que hallándose con medios, 
prefieren la estancia en las provincias,exentas para ba­
ñarse, liien sea cii las espumosas olas que balen sus 
costas ó cu la que producen los manantiales de sus 
montañas, y no es ciertamente porque con iguales cir- 
cuiistanciasqneaquel las, deje de haber en otros puntos de 
la península depósitos tan virtuosos y saludables, sitio 
por lo agradable de su clima, por lo pintoresco de so 
posición, y por los sencillos, nobles y generosas sentimien­
tos de sus habilaiitcs, que nos hace presumir al consi­
derar sus virtudes inalterables, si habrá acudido a 
ocultarse entre la espesura de sus busques nuestro 
aiiligiiu, altivo c independiente carácter esjiañol.

Hay otra razón ademas de las enunciaóas, y es que 
si en la faz de cada piedra en España puedo leerse una 
página de su historia, puede considerarse como un tosco 
monumento que refiere algún hecho memorable y he- 
rúien, no es sin duda el país que medía entre el Ebro y 
los Firineus el que menos contieue, muehu mas abura 
que ha sido el teatro de una lucha reciente y desastrosa. 
Y quien será e! español que al considerar las formida­
bles lineas de Hernani, los abrasados edificios dcl mal­
hadado puente de Andoain , los ahugeros aun don­
de se incrustaban las líalas fralricidas, y los mil y mil 
picos de rocas y derruidos castillos, salpicados aun con 
la sangre fresca de nuestros compatriotas; quien será 
decimos el que no recuerde la pérdida de un hermano, 
de un esposo ó de un amigo? Muchos son los atractivos 
de aquellas provincias liara el viagero, pudiendo con­
templar sobre el sitio mismo en que ocurrieron las esce­
nas, hechos célebres que hemos considerando todos k 
mas ó menos distaiieía y con U mayor ansiedad.

Esta es sin duda una de las razones, ademas de la de 
comodidad, que inclina en nueslro concepLo á los ba- 
ñanlcs á dar la preferencia á los afortunados mauantia- 

: les de aquellas provincias.
I Estrañu parecerá y aiin fuera de tiempo y de lugar,
¡ el que DOS ocupemos de baños abura y precisamente en 
' el momento que casi puede darse por concluida la tem­
porada , y cuando no Cardar.’i en cerrarse tanto el bello 
establecimiento que MUS ocupa, como los demás de su 
clase, pero no debe de parecer asi, si se considera que 
el Museo noniuere nunca, que se léecn todas estaciones, 
lomismoen el invierno que en el verano, y que el 
tiempo es una esfera que gira siu cesar; que detras de 
setiembre con su fresco, sus ferias y melocotones, viene 
con sus pascuas y turrones el diciembre; abril con sus 

I lozanas y gallardas (lores y julio ron sus baños y rer- 
] venas.
I  J. I..
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L BnViO OC.L. se
K1 pilopi de Waterloo.

Losetimologislas.decoDjeturasiDSODdaHes piélagos, 
aisieulen en sus opiniones acerca del origen dcl nom- 
ore de p U o r i .

Pretenden losunos derivarse d e p iía  ó depoíoriíium ,

pila pequeña porque se trata en efecto de un pilar ó co­
lumna en que antiguamente se ostentaba e l escudo y los 
blasones de la nunca desmentida justicia del señor del 
luítar o Iti^drcs, y que se situaba pn el centro (te un sitio
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público y en la confluencia de cualto calles ó cuatro i 
caminos. 1

Otros dicen casi enteramente lo contrario, que se de-! 
riba depi//eur, palabra francesa que sigiiilíca Auría- 
dorú ladrón, porque era donde se esponia á l.a befa 
pública á los ladrones, y malversadores de los caudales 
del común, y á los que se declaraban en quiebra 6 
bancarrota, mientras que no falta quien afirma trac su 
origen de pozo-lory, nombre de algunas plazas públi­
cas destinadas para las ejecuciones de los criminales. 
Es cierto que aúnen algunos países y aun si no nos 
equivocamos en el nuestro también, existen algunas 
plazas que se llaman de Lory. pero no es del todo líci­
to suponer por esto que el instrumento de un suplicio 
en uso entonces, acabase por lomar el nombre del sitio 
en que se colocaba. Detodas suertes, cuestión es esta en 
la que creemos poco interesados á nuestros lectores. y 
por lo tanto adoptamos la primera etimología , que es la 
de pilar ó columna, porque la juzgamos con mas pro­
babilidad.

Pero lo que es un hecho, es que el poste, pilar ó co­
lumna, era una especie de jaula estrecha situada en el 
cstremo superior de una columna, que giraba sobre un 
eje que lema en su centro. El sentenciado al suplicio 
del poste, estaba como el grabado representa, de pie, 
sujeto por la garganta con una argolla ó corbatín de 
hierro la cabeza, y sus manos á la espalda atadas y pre­
sas también de dos anillos. En esta situación el ejecutor 
de la pública justicia, ó verdugo, haci.i dará aquella 
máquina Untas vuelUs cuantas prescribía la sentoneia, 
y á cada una hacia una corta pausa para que sirviera 
de espectáculo al pueblo. Ya hemos dicho que aun exis­
ten calles y plazas que se llaman de Lory y de Pilori 
y decir que un sugelo vive en el Pilori no es decir que 
« t í  en «  P iforf; la diferencia no deja de ser mnv no­
table.

Era muy frecuente que el criminal espuesto de esta 
manera á la vergüenza del pueblo, y que por esto solo 
llevaba impreso ya un sello infamatorio, viera junto á 
las mismas gradas de la habitación poco cómoda que le 
habían procurado, alzarse á sus mismos ojos los útiles 
de otro suplicio un poco mas serio; puesque permane­
cían espuestos asi los sentenciados á la pena de muerte, 
antes de ahorcarlos. Casi diariamente pedia recrearse 
el público en espectáculos de este género; pero la es- 
periencia ha demostrado, ó cuando menos nosotros asi 
lo creemos, que un pueblo guiado por la senda del te­
mor de los suplicios, es un miserable pueblo, y creemos
3ue es mas seguro conducirle por el camino del bien y 

e la felicidad, dándole á considerar monumcutos glo­
riosos como recompensas conquistadas pur la virtud y
el genio.

En Francia mas que en ningún otro país, es donde ha 
estado mas en uso este suplicio, y entre otros postes ó 
co.umnas celebres, se recuerda el que existia de la Jus- 
iKia de San Germán de P r« , situado en la conQuencia 
de las calles de Buisy, Santa Margarita y del Four, y 
otro mas notable aun, que se elevaba en el Carreau des 
halles. Este último era un edificio de fábrica, en cuya 
parte superior babia construida una especie de linterna 
que daba vueltas, y eu la que no solo se esponia á los 
criminales á la vergüenza pública, sino que muchas ve­
ces servia de cadalso para las ejecuciones de los senten­
ciados á muerte; pero este se incendió y cuando se

construyó de nuevo no tuvo otro uso que el primitivo, 
para los que hacían quiebras fraudulentas y para los 
usureros, que según las leyes de aquella época eran con­
ducidos al poste donde permanecían dando vueltas du-
ran̂ te tres domingos ó fiestas solemnes. Existía junto á 
la base de la columna y precisamente en el mismo sitio 
que hacia poco servia de asilo seguro de ladrones y 
malhechores. una gran cruz, al pie de la que, por un 
contraste singular, se les leia la sentencia a los conde­
nados al poste confiscándoles sus bienes y agregándolos 
a los del común.

Del siglo diez y seis data el poste ó columna que 
representa la lámina de este articulo; fué construido por 
nuestros abuelos en tiempos de Felipe II, y existe aun 
ruinoso en Bélgica á la izquierda de los célebres cam­
pos de Warleloo. Todas las construcciones de este 
genero en Francia fueron demolidas en tiempo de su 
memorable revolución, por haberse abolido legalmente 
el uso de semejante suplicio. En España aun íecorda- 
raos, no obstante de que no somos muy viejos, cuando 
no en una columna , sino caballeros en un mísero ju­
mento se paseaba por las calles mas principóle» á los de­
lincuentes sentenciados á la vergüenza pública; y aiin 
mas, cuando desnudos demedio cuerpo, con menoscabo 
hasta (lela decencia, eran públicamente azotados y em­
plumados. Semejantes tiempos por fortuna pasaron pa­
ra no volver, ^

.Muy poco tiempo hace que en Francia se esponia á 
la vergüenza á los criminales, pero no enjaulados como 
antiguamente, sino sobre un tablado y atados á un poste 
y sujetos por la garganta con una argolla, como las que 
usábanlas damas del siglo XIII en recuerdo de los 
cristianos que caían como esclavos en poder délos ber­
beriscos , donde mejor que en ninguna otra cosa se 
prueba que la moda se apodera de tofo.

Ahora l.is elegantes no llevan al cuello argolla ni aun 
casi collares: en las manos únicamente es donde si aca­
so, bn lan algunos ricos anillos, y esto no en todas, por 
que este diminuto signo de sumisión ó esclavitud no les 
conviene.

Pero volviendo al objetodel arllculo, no queremos 
terminarlo sin apuntar una reflexión que nos ocurre 
ahora mismo.

Poco hace que se esponia á la vergüenza paseado en 
un borneo o atado á un poste á homires tan solo sen­
tenciados á cortas retenciones ó á penas cuya duración 
era temporal, pero que sin cmb.irgo adquirian una no­
ta infamatoria, y terminado el tiempo de su condena 
se restituía á la sociedad al que ella habla castiga­
do, y recobraba todos sus derechos, sin que por esto 
pueda borrarse el haberle declarado infame.

I-a infamia debía terminar con el cumplimiento de 
• P®''» esto por mas que se quiera decir es impo­

sible. Hay otro criminal cuyos enormes delitos le han 
grangeado una condena de veinte años de presidio y 
queda por el resto de su vida justamente inf imado.
_ Pues ahora bien, no es una inconsecuencia terrible é 
injusto. que por dos delitos que disten mucho entre si, 
se adquiera una misma nota infamante, y que por el Intel 
res de la sociedad cuanto por el bien d¿ fa humai.i.lad, 
exijw esto del leg«lador una pronta y rápida refoima!

Algo se ha hecho ya en nueslra España con la abo­
lición de los suplicios que nos ocupan, pero aun puede 
y debe nacerse mas ea obsequio de la sociedad.
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INCENDIO DE LA TORRE DE LONDRES.

Á

Ud sordo rumor, gritos, grupos delante de las casas, i 
blancas apariciones en las ventanas, hombres, mugeres ! 
corriendo en desorden, un terror inquieta en todos tos 
semblantes, á las once de la noche en las calles de L o n ', 
dres, todo esto era un espectáculo singular, espantoso 
para un eslrangcro que apenas comprendía la lengua 
hab lada ,; que siempre había visto á los habitantes 
marchar gravemente, sin precipitación, sin tropezarse, 
casi en silencio, siguiendo por las aceras con un orden, 
una calma y una precisión de movimientos que son des­
conocidos en otros países. :

Pregunté á algunas personas pero solo obtuve res­
puestas breves, rapid.is, estrañas, que sonaban en mis 
oídos mas bien como semí-ahullídos que como palabras ' 
humanas: era imposible comprender nada. '

Era aquello una nueva insurrección de carlistas? un 
motín ó una revolución? Mas vivamente agitado que 
nunca, desde mi llegada á Inglaterra, con la enorme 
desigualdad en la repartición de bienes, con el reduci­
dísimo nómero de propietarios. con la existencia preca­
ria de las clases medias, con la miseria que amenaza y 
asedia incesantemente á la multitud, con esa mezcla 
política de humanidad en los principios generales y de 
egoísmo práctico que sostiene y protege tan hábilmente ¡ 
á las castas privilegiadas, hallábame en una disposiciou 
(le ánimo á propósito para exagerarme á mi mismo fácil­
mente todas las cosas; asi es que mi primer prnsamieni»

fué que aquella noche del 30 de octubre, en que lodo 
Londres parecía á mis ojos sublevarse en masa, cum» 
p.ara un San Barlhclemy, seria tal vez fatal á la mn-. 
ilustre, á lamas poderosa délas aristorrarias moder­
nas, y solo, conmovido seguí á la multitud, pero pronto 
llegué á un punto en que se cruzaban muchas calles y 
queriendo abreviar el camino, me hallé al estremo de 
un callejón sin salida cerrado por una reja desde donde 
se vei.i el Támesis. Lna luz rojiza nmaha en la superfi­
cie de las aguas. Tenia delante de mí los Docks { l.on- 
dondochs) y á mi izquierda la Turre de Londres. Enton­
ces supe que lo que causaba aquella alarma y alboroto 
era el incendio de la Torre de Londres.

Para ver el desastre en todo su horror , y seguirle 
en sus progresos, para ser testigo, con riesgo de perecer 
de las emociones turaulUiosas del pueblo que afiuia por 
todas partes hacia la antigua cindadela, me hubiera
sido preciso atravesar UD puenl? y dar un largo rodeo.
Sobrecogido por el espectáculo impouente que se ofrecía 
á mis ojos tan inopinadamente permanecí adherido á la 
reja, contentándome con ver el incendio desdelejos. y 
por decirlo asi al reves. Desde este sitio el efecto era 
verdaderamente de un magestnoso horror. La Torre 
Blanca V su mole cuadrangiiiar, la parle mas antigua 
del edificio, fundada por Guillermo el Conquistador, se 
levantaba sombría y salvagc entre el rio y el horizonl.* 
encendido: sus ventanas, sus barrotes, se tcíiian cou
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reQ;joi rojos > saiBgiieiilos, mientras que por encima 
(le ella le lanzaban gigantescas llamas, tortuosas, fu­
riosas. rapiii.18 como Hechas. Por las aguas alteniativa- 
inentc imrpüreas, amarillas y negras, se ileslizabaii 
barcos llenos de espectadores pálidos y silenciosos; los 
murmullos lejanos > los clamores se reforzaban, se dc- 
liititaban y se eslinguian en la noche, según las alterna­
tivas de espiinio, de temor 6 de esperanza. Por instantes 
el iiiceniliu arrojaba al cielo una sola fam a, el pueblo 
im solo grito. Esta llama cubría toda la ciudad, este 
grito llenaba iodo el espacio. Temblaba yo de admira­
ción y de cspaiiio.

Como estrangero me scnlia menos dolorosamente 
afectado coii aquella terrible destrucción que las muge- 
res y los viejas que se agrupaban en aquel momento á 
im airi'iledor; los hombres y los jóvenes estaban todos 
en el fuego, sin embargo estaba oprimido. Sí no existiera 
iri.is que un solo ejemplar de uno de los dramas de Slia- 
Lespeare ó de un caniu de Millón y lo arrojasen delante 
de mi en las llamas, creo que sufriría una angustia ana- 
loga á ia que esperimentaba. Aquel monten de torres, 
de baluartes, de construcciones bárbaras, cercado con 
fosos, no es seguramente un hermoso monumento; y 
sin cmb.irgo la impresión que producía b  Torre de Lon­
dres desde la primera vista no se horraba jamas. Itesi- 
dencia real en tiempo de Enrique III. fortaleza, prisión 
de estado, en tiempo de Enrique VIII y sus sucesores, 
cuenta mejor que ningiin bisloriadur las desgracias , las 
sediciones, las luchas, las venganzas, los crímenes del 
feudalismo y de los reyes ingleses. Para quien ba estu­
diado eada una de sus torres, de sus departamentos. y 
cada uno de sus subterráneos, es una crónica que re­
sucita rn  la im iginacion una escena memorable. Sí ‘c le 
mira y escucha en lo pasado, parece que se oye á la vez 
tas aclaniaeiones que saludan á los nuevos soberanos, 
los gemidos de los prisioneros; y los rumores que rodean 
el cadalso de Tower-IIiil; parece que se ven los vivos 
ies|/landores de las coronas reales contrastar con la 
herrumbre de las cadenas y ios Trios destellos de la 
hacha. Tres hombres, durante muchos sigh's, reinaron 
juntosen esta tenebrosa mansión : el rey, el carcelero 
y el verdugo. Cuántos ilustres cautivos han poblado 
eslos cabbüzosi William Vallace, David Bruce, el rey 
Juan y su hijo después de la batalla de Puíliers. Edu ir- 
do l .“ y su licrmanoel duque de York, ToinasMorosu 
liistoríadur. la misma gran Isabel acusada en su juven- 
liid de complicidad en la rebelión de Wyatt. Cuantos 
moIj Ics despojos cubren las lusas de su caplüa, cemente­
rio de los ajusliciadus! Allí reposan las desgraciadas Ana 
Soicna, Catalina liuward la culpable esposa de Enri­
que VIII, el duque de Summerset, Juana Grey que 
reinó once dias en Inglaterra, y su esposo el duque de 
Norfolk. .1 quien corlaron la cabeza por haber aspirado 
á la mano de .María reina de Escocia, su hijo el conde 
.Aruudel; el bravo é impetuosu favorito de Isabel el 
conde de Essex, los rebeldes de 17^5.

Mientras me dejaba arrastrar á los recuerdos que 
estos nombre despertaban en mí, Irascorrian las huras. 
Va los habitantes de las casas inmediatas á la reja vol­
vían (li-l lealro del incendio y por las conversaciunes 
animadas que se cnlalitahan en las puertas, conocí que 
había que lamentar pérdidas inmensas, pero que que­
daba la seguridad de salvar la mayor parte del monu­
mento.

Volvime entonces sin dificiillad á mi posada, donde 
supe por las personas que entraron en la mañana del 
siguiente dia los detalles que siguen.

A las diez y media de la noche un centinela que se 
hallaba sobre el terrado de la Torre de l-onrlres, perci­
bió uoa luz eslraordinaria bajo la cópula de la torre 
redonda. Disparó su fusil para dar laalaima y al inslan- 
le se reunieron todos ios soldados. Pasóse inmediatamen­

te avisó á los oficiales superiores de la torre aunque con 
la probabilidad de no encontrar á ninguno. El condes­
table que tiene mil libras esterlinas de sueldo é inmen­
sos beneficios (es hoy el duque de Welliogton) no ejerce 
ninguna función. El lugar teniente de la torre que goza 
de un sueldo casi tan considerable, tiene plena confian­
za en el diputado lugar teniente y en el mayor. El ma­
yor... pero esta ver el mayor Erlinglon estaba en su 
puesto, y su actividad y su presencia de espíritu fueron 
admirables. Por su orden se eslrajerou inmediatamen­
te de la Torre nueve bombas de reserva, pero no podían 
arrojar el agua sino con mucho trabajo h ista la altura, 
de la lorie Redunda. Los bomberos de Londres acudie­
ron también, pero fueron detenidos algún tiempo en las 
puertas por los centinelas que las oponían su consigna.

El fuego había eslallado rn la sala de Inspección 
que ocupaba toda la longitud de la Torro y que estaba 
debajo del comedor, donde se cuenta que el duque de 
Clarence se quitó la vida ahogándose en un tonel do 
malvasia.

A las unce estaba consumada la destrucción de la 
torre Redunda y ardía el gran almacén. I.as diferentes 
coleciunes de armas que hacían de la Torre de Londres 
uno de los arsenales mas ricos y mas curiosos de toda 
Europa, no eran ya masque un brasero espantoso. A las 
doce estaba amenazada la torre del reloj. Una turba 
innumerable asediaba Ins inmediaciones de la Torre. 
Trescientos hombres de la policía y cuatrocientos fusi­
leros rechazaban á la multitud.

A las doce y media cl incendio se propagaba con es­
pantosa rapidez, y las llamas nlunibrabaii un espacio 
inmenso. La Turre parecía iin volcan; cl calor era tal, 
que se incendiaron las bombas colocadas á gran distan­
cia de las Ibim.is.

Concentraron todos los esfuerzos y lodos los socor­
ros del lado de la torre Blanca y de la iglesia de San 
Pedro.

El mayor Erlington, viéndolas llamas tomar la di­
rección de la torre de los Diamantes de la Corona, man­
dó romper las puertas. Las llaves estaban en casa del 
Lord Chambelán. Vcinle minutos fueron necesarios para 
penetrar á la fuerza en la Torre.de la que pronto se vió 
á ios guardas salir cargados de cetros, de diademas de 
tuda especie; entre estas preciosas insignias, estaban la 
corona de San Eduardo. hecha para la curunaciun de 
Carlus II; la corona de estadu que el rey ó la reina lleva 
al parlamenlo; la diadema de oro de la reina; las otras 
diferentes coronas destinadas para las ceremonias, la 
Ampolla, cl aguda de oro, la espadado la.Miscricordia. 
El mayor Erlinglon hizo depositar inmediatamente estos 
efectos precíosus en sótanos seguros.

A la una la torre del reluj se había desplomado con 
im ruido espantoso que parecía una descarga de arti­
llería.

Las bombas sin embargo no habían cesado de tra­
bajar , servidas por mas de dos mil hombres y lanzaban 
minares de toneles de agua por mioulu sobre los ediQ- 
cíos incendiados.

Los Süld.ndos echab.m apresuradamente mantas em­
papadas en agua sobre los barriles de pó.vora y los sa­
caban rápidamenle; nueve mil libras de pólvora fueron 
arrojadas al Tamesie.

A las dos el fuego era niueho mas amenazador: se 
temía de un momento á otro la esplosion de la pólvora 
guardada y que lio había podido cslraerse, pero á las 
tres los bomberos eran ya dueños del incendio, y á las 
cinco se tenia la seguridad deque ya no había que te­
mer nuevos desastres.

Se asegura que el incendio fue causado por un acci­
dente imprevisto , y que los cañones de las estufas ha­
bían comunicado el fuego. Sin embargo es muy diQcil 
averiguar la verdad. Calcúlase lapórdida en cíenlo vein-
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te raillones de reales. De 2S0.00U armas diferentes con­
servadas en los arsenales, no se pudieron salvar mas 
que 4.000. Una sola de las salas contenía tiendas para 
20 000 hombres. Todos los cañones de cobre, es decir, 
los mas curiosos habían sido fundidos. La mayor parte 
de los trofeos militares que tan preciosos recuerdos 
conservaban para los ingleses fueron enteramente que­
mados. El de Walcrioo lo estaba de tal modo que ape­
nas pudo conocerse; solo quedaron los ocho cañones

tomados en Waterloo, que sostenían el pedestal sobre 
el cual estaba colocado el busto de Guillermo IV. Ha- 
biánse quemado también las ocho bander.is que el ge­
neral Bonaparte envió al directorio en 1798.

Tal es la relación quiza exagerada que circuló en 
Londres y publicaron en sus columnas los periódicos. 
I.os incendios de la Bolsa y de las Cámaras del Parla­
mento no causaron mas profunda sensación en la capital 
de la Gran Bretaña.

HISTOIUA IVATURAL.

E L  f e :%i c o i *t e r o .
-OO ̂ OSS-

La flgiira original de este pájaro, ha sido entre los 
naturalistas origen de cuestiones y de dudas, porque 
no saben entre los de que especie colocarlo, pues sus 
particularidades distintivas pertenecen á diversas.

Por la estraordinaria longitud de sus palas, parece 
á los pájaros que se abrigan junto á los ríos vadeables, 
y que nadan como la gorsa-reaí y porque las tiene 
también planas como ios pájaros acuáticos, como el 
ánade, por ejemplo. Su largo y delgado cuello sustenta i 
una cabeza estraordiuariamente pequeña, y terminada | 
por un pico de la roas eslraña estructura. No coses 
posible dar una idea mas cumplida de su forma , que 
remitiendo á nuestros lectores al grabado que lo repre­
senta. Cuando hacen sus nidos tienen necesidad de ha­
cer un monloDcilo de tierra en los sitios pantanosos que 
escogen para el desbabe, cubriéndolos después como un 
ginete sobre su caballo, á causa de lo largo de sus 
patas que les estorba turnar otra posición. La especie co­
mún reproducida en la lámina, suele tener unos seis 
pies de altura y como cuatro de la cola al pico. La plu­
ma es de uü color ceniciento ligeramente jaspeado en el 
primer año de su vida; en el segundo comienzan á pa­
recer en sus alas algunas tintas rosadas; yen el tercero 
cuando ya ha adquirido lodo su desarrollo adquiere un 
color rojo y las alas un sonrosado fuerte. Las estremida- 
des de las plumas de las alas son negras y el pico ama­

rillo y terminado en negro por su estremo y sus palas 
de un color oscuro como ccuiza fuerte; en este estado es 
cuando el feuicüptero rojo, brilla con sus compañeros 
la garza-real, las culebras verdes y los cocodrilos, su­
bre las isl.is Qotanlcs de piscia y ninfeas que se alzan 
sobre las precipitadas corrientes de la América y que 
COI) tanta poesía han descrito algunos, aunque pocos, 
célebres viageros; porque en América es el pais en que 
son mas numerosos estos pájaros.

Pretenden algunos naturalistas que el fenicoplero 
americano es una especie particular, que viajan en tro­
pas , que se alinean para pescar y que se retiran de las 
orillas con el mismo orden que pudiera hacerlo u" t®' 
gimiento á la voz de mando de su coronel; que estable­
cen centinelas para que no los sorprendan, y bien sea 
que descansen ó que ésten entrelecidos en proporcio­
narse su alimento, ono de ellos se coloca de vigía cou 
la cabeza erguida para observar, y si algún alarmante 
ruido escucha , exala un graznido parecido al ronco son 
de una trómpela; en el mismo instante, en semejante 
caso, se pone aquella columna en fuga precipitada, con­
servando en su vuelo cierta regularidad parecida á la de 
las grullas en sus emigraciones.

Diferentes ensayos se han hecho para aclimatar su 
especie en los paise's templados de Europa, pero siem­
pre con mal éxito. á poco tiempo languidece y muere, 
noobstaiite que sino nos equivocamos, ha debido cxislir 
ó quizá exista aun uno de estos bichos en la pajarera de 
la casa de ñeras dul real sitio del Buen Retiru.
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